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I muy amado señor de todo mi aprecio y consideración: 
Hace unos cuantos dias, que herido en el corazon por un 
tal Jesús González Ortega, llamado gobernador de Za-
catecas, por haberme robado éste siete escelentes ca-
ballos, quince muy buenas muías aparejadas, y despues 
de todo esto, condenádome él mismo á muerte, sin 
haberme oido y sin tomar el mas pequeño informe sobre 
mi conducta; me propuse ponerlo en ridículo en cincuen-
ta cartas que he prometido á un amigo mió, y de las 
que el público y mi citado amigo, no han recibido mas 
que una. Estaba, pues, señor mió, escribiendo y con-
cluyendo la segunda, y desarrollando en ella todo mi gé-
nio, cuando el diablo que todas las dispara, me puso en 
las manos el "Boletín del Ejército Federal" del Sur, 
núm. 2, publicado en Zapotlan el Grande el 27 del próxi-
mo pasado, y del que, según su firma, vd. es el redac-
tor en jefe. Mas como en su editorial trata vd. de una 
manera cruel, injusta é indecente al venerable clero 



mejicano, y lo calumnia á su placer, me propuse suspen-
der la carta relativa á mis inocentes animales; y les lla-
mo inocentes, porque González se los robó, dizque por-
que eran conservadores. Pero, le ¡uro á vd., señor mió 
que as dichas bestias no pertenecían á ningún partido' 
y si hubieran pertenecido á alguno, habría sido al de los 
/tacheros, porque solamente los que no piensan ó piensan 
diabólicamente, pueden pertenecer á un partido de robo v 
de pillaje. J 

Suspendí, como he dicho á vd. antes, mi dicha carta 
para combatir en provecho de vd. 7 de los fieles, su ci-
tado articulo de fondo, valiéndome" para esto, no de las 
armas del ridiculo, porque el asunto es sério; v los erro-
res de vd. creo que mas bien son hijos de un escaso en-
tendimiento que de un corazon corrompido. Comen-
cemos: 

Dice vd. que "hace diez y nueve siglos que el Funda-
dor del cristianismo, para establecer el clero que había 
de esparcir su doctrina por todo el universo, tuvo que 
emprender una terrible lucha, que dió en tierra con los 
sacerdotes que su Eterno Padre hubiera puesto en tiem-
pos mas. remotos al frente de la nación judaica; y que " 
este hecho que nadie podra negar sin incurrir en ía no-
ta de ignorante, revela desde luego que aunque, la institu-
ciónla autoridad y la doctrina de un cuerpo de eclesiásti-
cos $?.an divinas, no por esto debe tolerarse su existencia. 

Luego aunque la religión católica. 
apostólica, romana, su doctrina y sus ministros sean de ins-
titución divina, deben caer por tierra y no tolerarse su exis-
tencia por mas tiempo; no obstante, "que Jesucristo ha va 
dicho por S. Mateo al cap. 28 v. 20: "Estad seguros de 
que yo estoy siempre con vosotros hasta la consumación de 
los siglos." ¿Qué tal consecuencia, mi padre?-Diabólica, 
padre mió." 

Por otra parte, queridísimo señor, Nuestro Adorable 
Redentor, no vino al mundo á echar por tierra, como 
vd. dice, la ley y los profetas, sino que vino á darle 
cumplimiento. Así se esplica su Magesiad por San Ma-
teo al cap. 5., v„ 17: "No penseis al recibir de mí estas 
nuevas instrucciones que he venido á destruir la ley y los 

profetas: no he venido á abrogarlos, sino á darles cum-
plimiento." Y, ú fé, á fé, que en esto no tuvo que lu-
char ni sudar, como vd. dice, porque si en su vida mor-
tal sufrió y padeció hasta morir en una cruz, fué por vd., 
por mí y por tanto ingrato pecador, que con nuestras 
pésimas acciones inutilizamos el inestimable precio de 
nuestra redención. 

Pero bien: dice vd.: nosotros estaríamos perfectamen-
te sí la doctriaa y autoridad del cuerpo de nuestros ecle-
siásticos moralizara las costumbres y no las perdiera con 
sus perniciosos ejemplos. Es una desgracia, continúa vd., 
ver en nuestros dias y en nuestro pais multitud de me-
diadores entre el cielo y la tierra que, semejantes á ios 
escribas y fariseos del tiempo de lierodes y Pilatos, se 
han sentado sobre la cátedra de Moisés para engañar al 
pueblo. Todo esto enfada á nuestros sátrapas Degolla-
do, Ogazon, Rojas, Rochin, González Ortega, §c. &C. cu-
yas conciernas puras y costumbres sin tacha se han con-
movido deWal suerte, que sus satélites, que sontos nos-
otros, no hemos podido menos que levantar la voz y de-
cir: "Sed Satrapis non places, vade in pace" Que en 
buen castellano quiere decir, como vd. sabe: múden-
sa de la nación mejicana los ministros del catolicismo, 
porque no sirven mas que para escandalizarnos y alar-
mar nuestras delicadísimas conciencias." Es verdad 
que de estas mismas socaliñas se valieron para descato-
lizar á la Europa un Enrique VIII en Inglaterra, un Fe-
derico II en Prusia, un Lutero, un Calvíno, un Voltni-
re, &c. $-c ; pero lo que no pudieron aquellos grandes 
hombres, con sus inmensas fuerzas físicas y morales, di-
rá vd., lo podrán ahora Rocha, Rochin González Ortega, 
Rojas, Ogazon y otros de este jaez, porque escrito está: 
que Dios Nuestro Señor siempre ó regularmente se 
vale de lo mas vil y despreciable para confundir á los fuer-
tes y destruir lo que hay mas grande en el mundo. 
Pues bien, yo confieso que esos reformadores de que vd. 
habla, son flacos, no solo ante los ojos del mundo, si-
no también ante los ojos de Dios; y al mismo tiempo 
creo, que estos señores, queriendo su Divina Magestad, 
voltearán al mundo patas arriba; pero mientras sucede 



este estupendo milagro, dígales vd. que obedezcan á los 
Obispos y á los sacerdotes, que según vd., son los escri-
bas y fariseos, aunque vean en todos ellos una conduc-
ta escandalosa y depravada. Y esto dígaselos vd., no 
sobre su palabra ni sobre la mia, sino sobre la palabra 
de Nuestro Divino Maestro, que dijo por San Mateo al 
cap. 23., vs. ]. ° y 2. ° "Los escri bas y fariseos se sen-
taron en la cátedra de Moisés: guardad, pues, y haced 
todo lo que os dijeren; mas no hagais lo que hacen, por-
que dicen lo que se debe obrar, y no ¿o hacen. 

Malos, malísimos eran los escribas y fariseos, y no 
tenían, es verdad, por donde el diablo los desechara; 
pero al fin eran los maestros y se debían oír. Debían 
también acabar; pero no porque eran malos, sino porque 
el sacerdocio de Aaron no fué establecido para que du-
rara perpétuamente, sino mientras existiera la ley mo-
saica, y terminada esta, debia concluir aquel porejue 
acababa su oficio. No así el sacerdocio cristiano, esta-
blecido para la ley de gracia, y que debe dtirar cuanto 
dure esta, es decir, hasta la consumación de los siglos. 

Sí, mi señor; y mal que les pese á vd. y á nuestros 
modernos reformadores, tendrán, hasta el fin del mundo, 
la Iglesia docente, el sacerdocio según el órden de Mel-
quisedec, que es su eterna pesadilla. 

Ya yo veo que al haber hecho á vd. advertir la nota-
ble diferencia que hay entre ambos sacerdocios, se ha-
brá vd. avergonzado, porque siendo vd. maestro en Is-
rael, ignoraba una cosa tan común y sabida de todos. 
Se habrá avergonzado, porque escribió lo primero que 
le ocurrió, y que no pensando para escribir, escribió 
para que yo le diera en qué pensar; y por último, se ha-
brá avergonzado, porque según lo espuesto, vd. es el 
hombre retratado por San Bernardo en las siguientes 
palabras: homo qui non inquirís, el quee non invenís fingís, 
afirmas ea quee non sunt, tanquam ea quee sunl. Y este 
retrato, no «olo es de vd., sino de todos los literatos ha-
cheros. 

Despues de todo esto, sigue vd. calumniando al vene-
rable clero mejicano, diciendo que: "si han sido escan-
dalosos sus procedimientos hace algunos años, carecen 

de comparación enteramente desde que el partido libe-
ral por la sabia constitución de 57 lo ha llamado al or-
den quitándole sus fueros, sus riquezas adquiridas con 
trampas, &c., y concluye aplicando al citado clero, unas 
palabras que dizque San Bernardo dirijia al clero de su 
tiempo. Las palabras citadas por vd. son las siguien-
tes-

";Qué diré de los señores clérigos? Porque una cosa 
son, otra dicen y otra quieren parecer. Para tener las 
cosas temporales, son como legos: para tener prebendas, 
son como clérigos: en las calles, son como soldados: en 
*us vestidos, son como mugeres. No trabajan, como le-
gos: no predican, como clérigos: no fructifican, como 
mugeres. Luego, ¿á qué órden pertenecen? A ningu-
no; mas creo que ellos están ordenados en donde no hay 
ningún órden, sino sempiterno horror." 

¡Amigo! ¡amigo! ¡amigóte! ¡qué bien decia yo, hace 
poco- que vd. es aquel hombre qui non inquint, et quac 
non invenit fingit! ¿En dónde, en qué parte de las obras 
de San Bernardo, se encuentran las palabras que vd. ha 
citado con el único y esclusivo objeto de insultar al ve-
nerable y virtuoso clero mejicano? Si vd. se hubiera 
tomado el trabajo de leer el texto en las obras del San-
to Doctor, se habria desengañado de que en él no se 
habla de todo el clero ni siquiera de su mayor parte, 
sino de un solo individuo, es decir, de Estevan de Gar-
lande, quien reunía á la dignidad de Arcediano, el titu-
lo de Senescal y el mando de los ejércitos. Pero, de 
que un sacerdote fuera corrompido, ¿se sigue que tam-
bién lo estaba el cuerpo de eclesiásticos? ¿Acaso de 
una proposicion singular puede inferirse una universal? 
No, señor m¡o: no discurramos así, si no queremos que 
se burle de nosotros hasta el estudiante mas aturdido 

En el principio de esa misma carta de San Bernardo, 
se tributan mil y mas merecidos elogios á Sugero, Abad 
de San Dionisio y amigo íntimo de Estevan de Garlan-
de, y no le había de gustar á vd. que yo infiriera de 
aquí, que todo el clero secular y regular del tiempo de 
San Bernardo, era acreedor á los mismos encomios: asi 
como, tampoco le habia de agradar mucho al clero me-
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El retrato del clero del tiempo de San Bernardo, y 

hecho por un ilustre escritor francés, á quien ni vd. ni 
ninguno de los de su partido, tendrán por sospechoso, 
es el siguiente: 

"Los desórdenes y la igiíorancia que habían ocasio-
nado las infelicidades de los hombres en los siglos 
precedentes, reinaban todavía en el siglo XII. No po-
demos pintar mejor el estado de las costumbres de Oc-
cidente y particularmente en Francia, en el citado siglo, 
que trasladando las palabras de un juicioso escritor, a 
quien siempre citamos con gusto." "No se ve i a entre 
los legos, dice: (diccionario de las heregías, tom. 2, pág. 
590) sino asesinatos; saqueos, rapiñas y violencias. Los 
obispos, los abades y los clérigos iban a la guerra. La 
usura y la simonía eran comunes entre ellos, la absolu-
ción venal, el concubinato de los clérigos público y 
casi hecho costumbre. Los beneficios habían llegado á 
ser hereditarios. Algunas veces se vendían los obispa 
dos aun en vida de .los obispos; otras, los señores los 
dejaban á sus mugeres por testamento. Muchos obis-
pos decían que no necesitaban ni de buenos eclesiásti-
cos ni de cánones, porque tod*» esto lo tenían en su bol-
sillo." 

"Estos desórdenes escandalosos, cuyos efectos mas ó 
menos considerables se veían aun en las diócesis mejor 
regidas, se habían llevado al último estremo en ciertas 
provincias, y los delincuentes, ya por su gran número, 
ya por su clase, despreciaban las penas canónicas. Es-
ta fué la causa de que tantos fanáticos predicantes ad-
quiriesen crédito con el pueblo, y de los grandes estra-
dos que hicieron en tantos parajes. Hacían invectivas 
contra el clero, le reprochaban su fausto, su riqueza, su 
pompa, molicie y su vida mundana y licenciosa. Estas 
declamaciones no eran injustas ni criminales sino en cuan-
to sus autores eran hombres sin misión, y que solo aspira-
ban por este medio, á sorprender al vulgo, y á hacerle abra-
zar errores, cuyo principal óltjeto era aniquilar la autoridad 
de los obispos, destruyendo en la religión todo lo relativo al 
poder espiritual. Es difícil figurarse los males que cau-
saron en casi toda la Francia, sobre todo en los parees 
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los primeros pastores, cuyas costumbres eran reprensi-
bles, ni á los clérigos ni á los abades que vivían como 
mundanos, ni á los monges que olvidaban las obligacio-
nes de su estado, ni á los misinos papas y los abusos que 
toleraban en su corte. Pero aquellos grandes censores, no 
pretendían, por este medio deprimir ninguna autoridad le-
gítima, ni menos inspirar á los fieles el espíritu de indepen-
dencia y de sedición. No llevaban, pues, otra mira que la 
de escitar la sensibilidad de los corazones virtuosos, de 
hacer ver á-los fieles, cuán indecorosos eran sus vicios 
para ellos y para la Iglesia, de despertar el celo de los 
pastores demasiado débiles ó indolentes, reanimar su va-
lor, y acordarles lo que la Iglesia esperaba de ellos, ya 
como cabezas y ya como modelos del cristianismo (3). 

Esta es, amigo y señor, la exacta pintura del clero del 
siglo XII, hecha por un ilustre escritor francés, que co-
mo buen cismontano, no puede menos que ser del gusto 
de vd. y del de su partido. Véamos ahora la que ha-
ce del clero mejicano, una pluma verdaderamente de 
oro, que escribiendo mas allá de los mares, el año proxi-
mo pasado, sin pertenecer al clero y estando conforme 
con lo que de este dicen nacionales y estranjeros, ni vd. 
ni nadie le podrá poner ninguna tacha. 

"No me es dable, dice este sabio escritor, seguir el 
curso de mis ideas, en este artículo, sin dar una idea de 
lo que es el clero de Méjico. En la conquista, duran-
te la dominación española, en la independencia y des-
de la independencia hasta hoy, como parto de la Iglesia, 
como asociación, como clase, es irreprochable, pero es-
to no basta: es sublime: en gran parte sabio en letras 
humanas: en conjunto, puro en costumbres: laborioso y 
trabajador en su ministerio, hasta enfermar y hasta ago-
tar las fuerzas físicas el destinado á la administración: 
alejado todo él-, mas que otro alguno, de los negocios fa-
miliares inconvenientes, y muy sóbrio, tímido, parco, 

(3 ) Dígame ahora el padre D. Juan Navarro, pero hábleme con la franqueza 
y lealtad de un caballero: ¿Es este el espíritu que lo anima tanto á él como á esa 
chusma de demagogos predicantes, que ya cansan nuestros oídos con sos decla-
maciones no menos injustas que inoportunas? ¿Tienen ¿1 y ellps alguna misión 
para reformar la vida y costumbres del clero mejicano? Y por último: ¿este sé 
parece en alguna cosa al clero del siglo XIII ¡¡Pobres mentecatos!! 
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san en tos convenientes en que se le busca como amigo, 
«orno tesorero, como protector de todo aquel que sufre, 
como consolador generoso v desinteresado, como her-
mano, en fifi; de pobres, ricos, conocidos y estraños, y 
nacionales y no nacionales: como, en una palabra, es-
presion viva, animada y ardorosa del gran principio de 
su cabeza invisible, en su primer precepto de: "Anuí á 
tu "prójimo," sin egoísmo, sin ira, sin hiél, sin codicia: es 
la espr jsion del carácter de aquel benigno clima en fas-
cinadora concurrencia con el espíritu evangélico. 

"Su poder, su riqueza, son para dar. Y las órdenes 
mendicantes piden con humildad y dan como grandes 
señores. Y los obispos dan y ofrecen grandes partes de 
sus diócesis para ver, entre dos de ellos, otro obispo, 
una diócesis mas. El pueblo mejicano ha visto á un 
obispo dar la mitad de sus rentas á otro obispo estran-
jero por todo el tiempo que quisiese estar dentro de su 
diócesis, con el solo Cánon de administrar la confirma-
ción á sus feligreses; y esta limosna régia tenia por obje-
to ayudar á su hermano en el establecimiento de su igle-
sia en territorio de los Estados-Unidos, de donde habia 
venido en busca de recursos. Ha visto cura párroco, 
que acastumbró á sus feligreses á no pagarle emolumen-
tos. Ha visto á otros repartirlos entre el pueblo nece-
sitado, en el momento de recibirlos. l ia visto á mu-
chos devolver la limosna de la misa y los responsos, y 
aplicar aquella y estos. Ha visto á otros ceder y de-
jar á sus arrendatarios, la totalidad de sus cosechas en 
sementera. Ha visto, en fin, en el dulcísimo clero me-
jicano, la mansedumbre del cordero, y la munificen-
cia, en dar, de las testas coronadas de la tierra. He vis-
to yo' las necesarias en flaquezas de sus pocas escepcio-
n e s . . . . ¡flaquezas! ¡¡¡Qué lejos de las flaquezas quo 
pudieran tomarse'en cuenta!!! 

"Desde el descubrimiento del continente americano, 
Colon fué á él por inspiración del génio, un ángel del 
Señor le llevó. Cortés, Pizarro, Almagro y algunos 
otros fueron, por gloria: muchos de nuestros padres por 
honor, el mió entre ellos. Otros por amor á lo ideal, 
•algunos simplemente por amor, otros por desventuras, 
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la inmensa muchedumbre por virtud, en parte, y la mas 
por tesoros y por riquezas: el clero por caridad, por Je. 
Y por esta fé y por esta caridad fué el monge Bartolomé 
de Olmedo, y de cuyo espíritu, que entre otros historia-
dores, dá testimonio Roberston, dejó en su tiempo y para 
después, y hasta hoy el mismo espíritu, todo evangélico, en el 
clero mejicano. 

"Y este clero, continúa el ilustre y sábjo escritor, tipo 
consolador de mansedumbre y de virtud; misionero, en 
mucha parte, entre las tribus bárbaras de las regiones 
lejanas; peregrino y viajero; administrador en duro afan 
de los Sacramentos en aquellas estensas distancias, que 
atraviesa incesantemente, serpenteando de aquí para 
allí, á guisa de postillon, por entre veredas, montañas 
y llanuras, ya nevada, ya calurosas, dia y noche en bus-
ca del moribundo, que á distancias de 10, 20, 30 y mas 
leguas, no tiene sobre la tierra v al marcharse para el 
cielo, otro consuelo, al despedirse de la familia que de-
ja en la choza pajiza, que la seguridad que le dá el sa-
cerdote que va á asegurarle, que en el cielo le espera 
Dios. 

"El clero mejicano, que menos que ninguno, se mez-
cla en convulsiones políticas, digan lo que digan los for-
jadores de fábulas: el clero mejicano que emplea, mas 
que ningún particular, mas que ninguna asociación, mas 
que ningún banco europeo, mas que ningún estableci-
miento financiero á proporcion, sus caantiosos fondos, 
en un pais donde el 12 p 5 es poco premio al dinero, al 
5 p § en beneficio de la agricultura, dejando sin tér-
mino, de generación en generación, todos sus capitales 
en poder de los agricultores y criadores de ganados. El 
clero mejicano, que dásus hermosísimas tierras á cáno-
nes mínimos, hasta cerca de nada, á sus arrendatarios, 
de familia en familia, y que jamás oprime para cobrar, 
y que lo mismo hace con sus casas, á cuyas puertas, sin 
recibos, sin escrituras, sin obligaciones, cuando ljama, 
solamente cobra bajo la fórmula de "hermano Dios lo 
guarde." ¿Tiene? ¿Puede! y'muchas veces deja limosna, 
en vez de llevar renta. . . . Y el alto clero, sin mas 
distintivos, sin mas títulos, sin mas condecoraciones 
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que el hábito sencillo talar, de los antiguos sacerdotes 
de Cristo en el espíritu de la Iglesia militante: sabio, 
ilustrado, manso, familiar en su trato con el pobre co-
mo con él rico, dadivosísimo y espléndido en buenas 
obras: este clero, pues, fué considerado por la revolu-
ción de Ayutla, por la revolución del Sur, como una de 
las cosas que debían pasar bajo de la hoz, bajo el cepi-
llo y bajo la garlopa de esa revolución, mal aprendiz de 
obra prima." 

Hé aquí, padre D. Juan, el retrato del clero mejicano; 
retrato exacto como lo confiesan nacionales y estranjeros. 
¿Se parece, pues, al que hacen los historiadores del cle-
ro del siglo XII? ¿Se parece al que V. ha forjado, 
obrando de conformidad con sus amos en su ridículo "Bo-
letín," valiéndose para esto de falábs textos y haciendo 
aplicaciones inexactas, y todo esto solamente, como lo 
hacían los fanáticos predicantes del siglo de San Ber-
nardo, por deprimir la autoridad de los Obispos y poner en 
ridículo al sacerdocio entero, y acabar de este modo con nues-
tra adorable Religión? ¡Pobre de V., amigo y compañero 
mió, si no vuelve sobre sus pasos, si 110 entra dentro de 
sí mismo y si no se separa de esa maldita canalla! Por-
que, en verdad le digo, que el premio que V. v sus com-
pañeros, de corona, recibirán de esos feroces héroes de 
Sierra Morena, á quienes sirven, con escándalo de los 
verdaderos católicos, no será otro que el que reciben los 
miles de coliseo cuando se acaba la comedía. 

Sea V. feliz, si es que puede serlo en ese fango as-
queroso en que está sepultado, y mande á su servidor y 
capeflan Q. B. S M. 

a r a . 

< 
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. A LA LIBERTAD . 

C O N S T I T U C I O N A J L I S T A . 

Que viva, viva 
1.a libertad 
Viva el partido 
Que nos la dá: 
Muy libres somos 
Para pensar 
(Quién te persigue 
Si piensas mal? 
Insulta al clero 
Cual buen mordaz 
Derecho tienes 
Para eso y mas. 
Si me preguntas 
¿Quien me lo dá? 
•Ah, escrupuloso! 
La libertad. 
Quita á la Iglesia 
Caco voraz 
Lo que ha obtenido 
De la piedad; 
Y libre entonces 
Puedes gritar, gue viva, viva 

libertad! 
Blasfema á Cristo, 
Búrlate asaz 
Del cullo público 
Que se le dá; 
Eres muy libre 
Para pensar 
:Que viva, viva 
1.a libertad! 
Si de los templos 
Quieres quitar 
Cuantas imágenes 
De santos hay, 
Puedes hacerlo 
Que para obrar 
Como quisieres 
Muy libre estás. 
jQtfe! ¿algunos limites 
No nos pondrán 
Los que defienden 
La libertad? 
No recordaba. 
Si, ¡voto á tal! 

Pero los ponen 
Per que gozar 
Puedas mas libre 
Tu libertad. 
Oye pues ahora 
Lo que no harás 
Si tu pobastes 
A Catedral, 
0 á algún convento 
Su propiedad, 
-Si el impío código 
Fundamental, -
Ciego ó frenético 
Fuiste á jurar , 
Y luego q.uieres 
Lo agéno dar 
Al despojado 
Por tu maldad. 
¡Teme la muerte 
Si tal harás! 
Que no hay para esto, 
No, libertad. 
Y si quisieres 
;Ay! retraglar 
F.l j u r a m e n t o . . . 
No es tiempo ya: 
Que el tigre Ortega 
Con ley tenaz 
Muer te fulmina 
Contra el audaz 
Clérigo humilde 
•Que vaya en paz 
A oir el pésame 
De tu maldad. 
1 Pues qué no tengo 
Yo para obrar 
Corno quisiera 
Mi libertad? 
¿Para lo bueno? 
¿Quién dijo tal? 
No; sino solo 
Para hacer mal . 
¡Ay, que preciosa 
La libertad» 
¡Viva el partido 
Que nos la dá! 

SPt. D . a l ? . d e Q l f . 

Casa de V., Junio 28 de 1859 

i qttfrifo amigo; 

Y " A vd. habfcá creído que me he muerto ó que me ha 
sucedido otra c<jsa,"supuesto que en tantos días que 
han trascurrido! dbsde mi primera carta hasta la fe-
cha, no ha tenido/la mas pequeña noticia de mi real 
persona; ni he cumplido, como debia, con el com-
promiso que tengo hecho con vd.; pero, amigo mió, 
algo de enfermedades, algo de ocupaciones y al-
go de otras cosas que no es del caso referir, me han 
hecho estar callado por tanto tiempo. Mas ahora, 
que estoy un poco desahogado, tomo la pluma con el 
mayor placer, para continuar la materia de mi ante-
rior. 

Decía en ella, que González Ortega me robó mis 
muías y mis caballos de una manera tan indecente, 
que no le haría honor ni al mayor bandido del mun-
do; y vd. mismo va á ser el juez, si me presta su 
atención. 



Antes de todo, debe vd. saber, amigo mió, que 
cuando González Ortega era apenas un mal jefe po-
lítico de Tlaltenango, 110 tenia yo la desgracia de co-
nocerlo. Pero en Colotlan, que es mi parroquia, y 
con motivo de una solemnísima función que en ella se 
celebra á San Nicolás Tolentino, se dejó ver el 
perillán de González, mas lamido que un (jato y ha-
ciendo mas contorsiones que un cómico de la leyua. 
Yo pregunté al instante quién era aquel mono, y me 
dijeron: "es uno del Teul que le dicen el Curro." Y 
otro añadió: "se llama Jesús González Ortega, y aho-
ra es jeíe político de Tlaltenango." Pues bien: en es-
to estábamos, cuando el tal González se diri j ióá nues-
tro corrillo, nos hizo un profundo saludo, y despues 
de habérle correspondido nosotros con la mayor cor-
tesía posible, ejecutó unas cuantas cabriolas tan bien 
acompasadas, como las del mas acabado petimetre. 
En seguida me dirijió la palabra diciéndome: ¿Vd. 
es el señor cura de esta ciudad?—Etloismo, le con-
testé; y tengo el honor de ponerme pop la primera vez 
á las órdenes de vd. "¡Oh, S r . l X - . f ' ( 1 ) Yo soy 
el de ese honor. "¡Oh, señor curá!". Yo soy el que 
tengo la dicha de conocer á vd. y me (tendré por feliz, 
si vd. me cuenta en el número de sus amigos. "¡Oh, 
señor! El nombre de vd. es conocido en toda la Re-
pública: es nombre verdaderamente nacional! ¡Oh 
señor! No he venido á esta función mas que por co-
nocer al célebre Dr. D. Andrés López de Nava, 
hombre de estado, hombre d e . . . . " ( 2 ) Aquí lo in-

( 1 ) ¡Oh! Esta interjección de que usamos para esclamar, encarecer, ex-
hortar, reconvenir, &c., es la favori ta de González Ortega, y en la conversación 
man sencilla la enflauta doscientas ocasiones. 

(2 ) "Atención poetas, silencio musas, que Melendcz canta." Con estas frases 
saludaron los sabios editores de "E l Eco'1 á González Ortega, cuando éste se la-
mentaba de la pérdida que había sufrido el partido hachero, perdiendo al padre 
Campa; porque habiendo és te conocido sus errores y habiéndole tocado el Señor 
su corazon, se retractó y se separó de l a s filas de los demagogos. 

Los citados editores se burlan de Ortega por las ridiculas pretensiones que tie-
ue de poeta, aun en las corversaciones mas sencillas; y se burlan con sobrada ra-

terrumpi yo; porque á la verdad, me causaban un asco 
moral tantos y tan inmerecidos piropos. Sr. Ortega, 
le dije con la franqueza que acostumbro: yo 110 soy 
mas que un hombre como vd. (por cierto que me 
equivoqué, porque no soy ladrón como él ) y como to-
dos los demás que parecen grandes cuando se ven á 
grandes distancias; pero que cuando se miran de cer-
ca, no son, es verdad, todos unos pigmeos, pero tam-
poco son los grandes gigantes que nos habiamos figu-
rado. Si vd., como acaba de decirme, quiere hon-
rarme con su amistad; nuestro trato y comunicación 
le darán á conocer en mi humilde persona, á un hom-
bre común y tan pecador como todos. "¡Oh, señor 
cura!" me replicó: "vd. humillándose se eleva; pero 
los hombres pensadores, los verdaderos filósofos, saben 
conocer el mérito por mas que quiera ocultarse; y lo 
que es mas, lo saben premiar. Vd. , -Sr . Dr., no 
es digno de estar sumido en este rincón de la fronte-
ra: vd. debe brillar como astro de primera magnitud 
en cualquiera de fes primeras capitales de la Repúbli-
ca, como brilló en efecto en Méjico el año de 47 que 
publicó y sostuvo la ley de 11 de Enero del mismo 
año: v d . . . . " Basta, Sr. D. Jesús, y si esa es mi ce-
lebridad, le confieso á vd. que ha sido bien funesta; y 
yo desearía que Dios Nuestro Señor borrara del nú-
mero de mis días, los que estuve en el ministerio sos-
teniendo semejantes desatinos y escandalizando con 
esto á todos los fieles. Así es que* doblemos la hoja 
sobre este punto, y vamos tratando de otra cosa. 

Mi casa, que es de vd. también, está en Santa Ma-
ría de los Angeles, y tanto allí como aquí y en todas 

zon, pues el bardo del Teul, es tan pésimo versificador como el célebre Casanatr, 
A quien en su muerte, se le honró con el siguiente epitafio: 

Aguí yace Casanaíe 
Debajo de aquesta losa, 
Que en su vida dijo caví 
Que no fuese un disparale. 



partes, me ofrezco de vd. su verdadero amigo. "¡Oh, 
señor cura! Es vd. muy fino, y le protesto que no di-
lataré mucho en ir á tener el gusto de visitarlo, por-
que su génio, su instrucción, s u . . . A d i ó s , mi ami-
go, le interrumpí, apretándole la mano, y separándo-
me con gusto de semejante charlatan. 

Pasaron muchos meses, ó si se quiere, cosa de dos 
años; pues á saber yo el petardo que me iba á pegar 
este endiablado Curro, yo habría llevado mis apuntes 
con escrupulosidad. Pasaron, como he dicho, cosa 
de dos años, cuando hé aquí que se me presenta en 
Santa María de los Angeles, un criado de camino 
mal vestido y peor montado, y me dice: "E l Sr. D. 
Jesús González Ortega saluda á vd., y me manda le 
diga que hoy mismo ha salido de Tlaltenango, con 
dirección á Zacatecas, á donde va de diputado ( 1 ) , 
que no ha querido detenerse en Colotlan, sino hacer 
jornada á este pueblo, para cumpUrleJi vd. la pala-
bra que le ha dado de venir á visitarlo/" Bien: con-
testé yo; y, ¿á qué hora llegará eT-Sr. González*? " N o 
dilatará media hora," me contesta él mozo. 

En el monrento mandé á mis ¿fiados que amue-
blaran la mejor casa que hay en el pi eblo, y que la 
tengo en arrendamiento, por ser miíy pequeña la de 
mi morada, y 110 ser esta capaz de recibir ni á un so-
lo huésped. 

Llegó por fin, mi ant\fonay y esas fueron cabriolas 
por ambas partes, lo digo con rubor; y digo con ru-
bor, porque ni mi físico, ni mi educación, ni mi es-
tado me permiten hacer suertes en un ladrillo, como 

í 1 •> ¡Mas de tres mil pesos le costaron estas elecciones al desgraciado p i a -
do de Zacatecas! Por mi curato pasaron, en calidad de electores, y pagados a 
peso de oro, mozos de cordel, de muías y de cebada que se d.njian pa ra Villa 
Nueva, á elegir en toda conformidad, de gobernador del Departamento, al siem-
pre detestado y abo.recido D. Victoriano Zamora. ¡Desde aquí comienza la 
constitucionalídad de González Ortega' ¡Viva la uña ' ¡Viva la mnverguenzada, 
y mueran el pudor y la delicadeza! 

tuve que hacerlas en esta ocasion por no parecer des-
cortés. 

"¡Oh, señor cura! me dijo mi huésped: he cumpli-
do á vd. la palabra que le di de venir á visitarlo, y 
la he cumplido doblemente, porque traigo en mi com-
pañía á Mercedita mi esposa [ 1 ] : " doble, pues, será 
mi gusto, Sr. D. Jesús, porque se me presenta una 
bella ocasion de servirá ambos en todo lo que necesi-
ten, y mas cuando caminan; porque el camino es una 
serie no interrumpida de necesidades (2 ) . 

Que quiten las muías del coche, dije (3 ) ; que to-
dos los animales los lleven á la caballeriza; que se 
les dé sobrada pastura, y que no permitan que el Sr. 
Ortega gaste ni un centavo en esas frioleras. "¡Oh, se-
ñor cura! ¿qué te habia dicho, Mercedita?" Dijo á su 
esposa. "Este Sr. Dr. es todo un hombre. ¡Lásti-
ma que esté en estos arrabales!" [ 4 ] Vamos, mi ami-

(1 ) Muy digna elogios por 6us viitudes, y muy digna de lástima por es-
tar en poder de semejá«te móustruo. 

( 2 ) ¡Sopla! Ya se Ble v y pegan^ra» poeta; pero es muy natural: "dime con 
quien andas y te diré q j i e n ¿res." •>> 

( 3 ) Este coche era del Sr. Lic. D. Rafael Herrera, cura de Tlaltenango, a 
quien Ortega y toda la Qhuspia demagójica que hay en aquel pueblo, lo llena de 
inciensos, porque sus ideas (lizqtu, son parecidas á las suyas. ¡Mentira garra-
fal! El Lic. Herrera eí'un-éclesiástico virtuoso; y si en estos dias ha claudica-
do porque la atmósfera pestilencial que lo rodeaba no lo dejaba respirar un aire 
puro; ahora que se lia separado de ellos, con bastante edificación de los heleR, lo ve-
rán de otro color. Les seguirá prestando, es verdad, su cochecito, les seguirá da ndo 
dado lo poco que tenga; pero que lo hagan firmar otro papel como el ridículo que 
firmó en dias pasados; que lo hagan que vuelva á predicar en favor de una cons-
titución impía, como es la de 57; que lo hagan, por último, que les vuelva á ha-
cer bailes y Ies repique en sus sanguinarios triunfos: nunca, jamás. Al menos, 
así nos lo prometemos todos desde que supimos que habia pronunciado un sen-
timental discurso, pidiendo en él, perdón á sus cohermanos, los ejercitantes, por 
los escándalos que habia Jado. Escándalos, he dicho; pero escándalos dados, 
no por sus costumbres corrompidas, pues repito que es un eclesiástico ejemplar, 
sino por la infernal doctrina que neciamente trataba de defender. 

(4 ) ¡ S í . . . . ! ¡Lástima! Lástima habria sido que yo hubiera obsequiado la 
orden inicua de mi escelentísimo ladrón Ortega, en la que mandaba que dentro 
de veinticuatro horas saliera de mi curato y del Estado de Zacatecas, camino pa-
ra Nuevo-Leon, á presentarme ante el otro califa Vidaurri, y que de no verifi-
carlo, me pasaran por las armas. "¡Lástima que esté vd. en estos arrabales." 
¡Hipócrita! ¡vil! ¡ingrato! Mas me gustan los arrabales de Santa María de los 
Angeles, que los arrabales de la eternidad á donde me despachaba el Curro 
Teulteco. ' ¿ j * 2 



go, d.je yo: dejémonos de elogios, vdes. vienen fati-
gados del camino, vamos á mi casa á tomar chocola-
te, mientras que los criados preparan en esta las ca-
mas. Despues platicaremos una ó mas horas, cena-
remos y luego volverán á dormir y descansar en esta 
casa que les he preparado para que estén en ella con 

Merced Ha? ^ C U F a ! ¿ Q u é t e h a b i a d i c h o ' 

En la conversación que tuvimos antes de ce-
nar, me dijo mi huésped, en calidad de reseñado 
lo siguiente: "Vea vd., Sr. Dr., yo habría diferido 
mi y,aje para ocho días despues, porque como en 
I laltenaago soy e\ factótum; es decir, soy el Fígaro-

lodos me llaman, todos me ocupan, y no tengo mo-
mento de reposo. En consecuencia, he dejado mil 
cosas pendientes, porque el pillo de Zamora me ha 
hecho precipitar y anticipar mi viaje." ¡Cómo! escla-
me: ¡Zamora, pillo! ¿Así trata vd. á su ídolo y al pa-
triarca de los liberales zacatecanos?/"No hay pa-
triarca que se tenga, Sr. Dr . , " me respondió Orte-
ga: "nos hemos sacrificado por esejbríbon cuanto vd. 
no puede figurarse, y esto lo habíamos hecho porque 
creíamos que era hombre honrado y no desprestigia-
ría el partido áque indignamente pertenece, con esos 
robos indecentes, sacrilegos y escandalosos. Vea vd., 
si no, Sr. Dr., esa orden reservada que recibí an-
tier, de ese perverso. En ella me ordena que me 
eche sobre el diezmo de Tlaltenango, y que lo haga 
sin pérdida de tiempo, porque la misma orden tenian 
os demás jefes políticos del Departamento, y la ha-

bían de ejecutar en un dia dado, que fué cabalmente 
el de ayer en que salí precipitadamente del citado 
pueblo, dejando la ejecución de tan fatal orden á D. 
Antonio Delgado, que queda encargado de la jefatu-
ra. La cumplirá ó no la cumplirá; pe ro^o^eparán-

^ \ i--

dome del destino, poique voy á desempeñar, como 
vd. sabe, otro superior y mas honroso, estoy fuera 
de combate; es decir, estoy libre de cumplir con un 
encargo, que como católico, apostólico, romano, que 
soy [ l ] , iba á comprometer altamente mi concien-
cia (2 ) . No creo que Delgado salga muy airoso en 
el asunto, tanto por la estrecha amistad que lleva con 
el diezmero, presbítero D. Fernando Sánchez, como 
principalmente, porque le faltan dedos para todo. 
Pero, en fin, él ha deseado con ansia ser jefe políti-
co, aunque sin vocacion para ello, con su pan se lo 
coma." 

Pues Sr. D. Jesús, le dije: de Zamora siempie he 
tenido una pésima idea, y siempre me he admirado, 
que ese tinterillo monstruo, dirija los destinos de Za-
catecas, habiendo en el Estado muchos hombres que 
por sus virtudes cívicas y religiosas, son muy dignos 
de presidirlo. Pero de D- Antonio Delgado, tenia y 
tengo formada otra idea. "¡¡¡Puf!!!" me contestó: y 
acabando de prorumpir en la dicha interjección, nos 
llamaron á cenar. 

Nos sentamos á la mesa: y esperando yo que mi 
huésped iba á continuar su conversación en el estilo 
del narrador como lo estaba haciendo poco antes, me 
preparaba á preguntarle, por qué le habia parecido 
mal el juicio que yo habia formado del Sr. D. An-
tonio Delgado. Pero, amigo mió, me equivoqué; por-
que mi hombre, luego que vió la cena, cambió de 
asunto y varió el lenguaje. 

¿Recuerda vd., querido amigo, la cena de Gil Blas 
en Pefiaílor? Pues bien: los elogios que hizo de Gili-
Ho, el amigo de Corsuelo, por la tortilla de huevos 
con que lo obsequió: son tortas y pan pintado, res-

( 1 ) ¡Buen católico, apostólico, romano, nos ha dado Dios! 
. , ( 2 ) _ ¿Cuál de ellas.1 Será por supuesto la buena: pero esta jamás la ha cono-
ido el Currtío. 
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pccto del panegírico que hizo Ortega de mi pobre per-
sona, por la humilde cena que le presenté. Es ver-
dad que por la esperiencia que tengo, no habría per-
mitido ser el Dominguillo de sus demostraciones ni 
de sus hipérboles; p e r o . . . . me acababa de decir: que 
era católico, apostólico, r o m a n o . . . . ; me acababa de 
revelar un s e c r e t o . . . . ¡Jesús! No pude menos que 
caer en el garlito. 

Concluida la cena, llevé á mis huéspedes à su po-
sada y procuré que nada les faltara. 

Al dia siguiente, me levanté mas temprano de lo 
que acostumbro, porque suponía que Ortega iba á 
madrugar, en atención á que tenia que caminar, y 
yo tenia deseos muy positivos de servirlo en todo lo 
que se le ofreciera. 

No me engañé; pues & pocos momentos salió mi 
huésped de su cuarto. Y despues de saludarme de 
un modo graciosísimo, me_manifestó los mas vivos 
deseos que tenia de conocer á mis caballos. Yo en-
tonces, ¡pobre de mí! que ya había comenzado á creer 
en la sinceridad y buena fé de este católico, volé á 
enseñarle, no solamente mis caballos, sino hasta los 
últimos rincones de mi casa. 

Despues que vió á mis pobres andantes, y despues 
de haberle pintado á vd. el carácter de Ortega, tal 

N cual es, vd. dirá los elogios que hizo de ellos. "¡Oh, 
Sr, Dr! me dijo: esta es una cuadra de un prínci-
pe. ¡Oh, estos caballos ! ( 1 ) ¿Cuánto le han 
costado á vd.? aunque en mi concepto no tienen pre-
cio ( 2 ) . " No recuerdo lo que han costado, le con-
testé; pero sí diré á vd. que me han costado bien ca-
ros ( 3 ) . Al concluir esta frase, y no habiéndome 

( 1 ) Pensé que me iba á decir que eran mejores que los del Cid Campeador. 
( 2 ) Y en efecto, hasta ahora parece buen calculista el maldito Curro, por-

que habiéndomelos robado él mismo, los ha dejado para mi sin precio alfruno 
( 3 ) Y tan caros me han costado, que por ellos me ha desterrado Ortega y 
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ocurrido ofrecérselos, aunque no hubiera sido mas que 
por cortesía, el hombre cambió de semblante; y fin-
giéndose incomodado con sus criados, les mandó brus-
camente que pusieran el coche. ¡Un inmenso traba-
jo me costó que se desayunara con aquel mismo buen 
humor con que antes habia cenado! 

Se fueron por fin mis huéspedes, y yo quedé pro-
fundamente triste, porque Ortega, al despedirse, no 
manifestó muy buena cara; y esto era, según él 
decía, por la pereza de sus criados; pero yo estaba 
conociendo que era porque despues de haber apura-
do su facundia para elogiarme y elogiar mis caballi-
tos, no le habia ofrecido ni uno solo. Y así fué, que 
queriendo yo remendar de alguna manera mi falta, 
le dije, estando ya él montado en el coche: "Ami-
go, con esos soberbios animales que vd. lleva, entien-
do que hará su jornada á Zacatecas, aunque dista de 
este lugar mas de treinta leguas." Esto acababa yo 
de decir, cuando entre los gritos del cochero y el 
chasquido de su látigo, oí que salía de la berlina una 
voz sorda que decia: "¡no son míos!" 

Pasaron muchos dias sin que yo tuviera la mas pe-
queña noticia de mi diputado novel, quien me habia 
prometido solemnemente darme razón de sus traba-
jo í legislativos y del fruto que sacara de ellos. Pero 
esperé en vano el cumplimiento de esta promesa, co-
mo esperan también en vano los judíos al Mesías, y 
los portugueses á su rey D. Sebastian. 

Al fin y al cabo, y por diferentes conductos, vine 
á saber que mi diputado Ortega, mi diputado niño, 
mi diputado poeta, iba ya sacando las uñitas (1 ) , y 
que despues de habérsele puesto de hinojos á Zamo-

me ha condenado á muerte. ¡Vaya! Si yo también soy profeta como el Currilo 
González. 

[ 1 ] Y digo que las iba sacando, como representante del pueblo, porque co-
mo particular ya las habia sacado, según malas lenguas, en el punto del Mala-
cate. 
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ra, á quien como vd. ha visto, lo acababa de pone? 
de oro y azul; tiraba tajos y reveses por todas par-
tes, en contra del clero, en contra de sus bienes 
principalmente, y en contra de todo lo que olia á sa-
grado. 

Supe también, que acercándose las fuerzas del su-
premo gobierno, acaudilladas por los verdaderos 
héroes mejicanos, Osollo, Miramon, Mañero, &c., 
la demagojia iba á hacer un esfuerzo desespera-
do para destruir el órden y hacer reinar en nuestro 
desgraciado pais, la mas espantosa anarquía, y que 
con este detestable objeto habian reunido los hache-
ros lo mas granado de sus fuerzas, y que Zacatecas, 
no queriéndose quedar aUíis, mandó sus soldaditos 
arrancadores, ladrones y sinvergüenzas [1] , capi-
taneados por su general improvisado, C. Victoriano 
Zamora, á quien le hizo creer Ortega que no necesi-
taba sacar la espada de su vaina, pues viéndolo sola-
mente los contrarios, correrían como gamos [2 ] . 
Supe que con ocasion de haber salido á la citada \ 
campaña el bravo general Zamora, quedó en su lu- 1 

gar de gobernador del Estado, el C. Lic. José María 
Avila, y que habiéndose perdido por los hacheros 
la acción en Salamanca, Avila con frivolos pretestos 
se separó del gobierno, llamando para que lo sucedie-
ra al C. Lic. José María Castro [3 ] , presidente de 
la diputación permanente. Y este gobernador de 
angonga, viendo que se acercaban á Zacatecas los 
valientes generales Miramon, Mañero, &c., se marchó 

m Tal es la descripción que hizo de los soldados zacatecanos, el llamado 
general Rocha, en un manifiesto que publicó para vindicarse de las faltas que le 
atribuian cuando comisionado éste para atacar á Lozada, no pudo hacer letra. 

( 2 ) En esto tal vez tenia razón el Curro González, porque la figura de Za-
mora es para espantar al mismo demonio. 

{3 ) Este es otro pueblito que se llama Huachinango. Y ya me ocupare 
en otro lugar de semejante personaje. 

con el rabo entre las piernas á vender el Estado al 
cíbolo del Norte, C. Santiago Vidaurri [4 ] . 

Supe, por último, que habiendo entrado á Zacate-
cas las tropas del Supremo Gobierno, quedó en aque-
lla capital de comandante general el joven simpático 
y valiente soldado Sr. Mañero, de perpetua memoria; 
y de gobernador, el ilustrado y virtuoso abogado Sr. 
D. Vicente Hoyos. 

Pues bien, amigo mió, despues de todos estos acon-
tecimientos, Zamora se paseaba en Zacatecas, gracias 
á la generosidad del Sr. Osollo, quien lo recomendó al 
Sr, Mañero por súplicas del marqués de Guadalupe Rin-
cón Gallardo, mi antiguo tutor á quien le debo favo-
res y cariño. Ortega se paseaba también en la mis-
ma ciudad sin que nadie hiciera caso de él, porque 
como vd. habrá visto, por .el retrato que le he hecho 
de semejante títere, es hombre completamente nulo. 
Y en fin, mí amigo, en aquella infeliz ciudad, digna 
por mil títulos de mejor suerte, se paseaban con la 
mayor libertad posible todos los que componían el 
partido hachero, porque el Sr. Mañero, como general 
valiente, no los temia, y como verdadero liberal los 
toleraba, cuidando solamente que no trastornaran el 
órden. Véamos ahora, querido amigo, cómo corres-
pondieron estos hombres viles al nunca bien alabado 
Sr. Mañero. 

Pocos dias hacia que habian tomado posesion de la 
comandancia militar aquel ilustre guerrero, y del 
gobierno del Estado el muy recomendable joven Lic. 
D. Vicente Hoyos, cuando se verificó la acción de 
"Carretas.*' E inmediatamente Castro, Auza y los de-
mas picaceros (1 ) , incorporados á los cuatro mil y 

„ ( 4 ) En el periódico La Verdad, publicado en Méjico, está la exacta biogra-
V \ e f | m i s c r a b l e b i e h o 1 u e pertenece á la familia de los Tarancanhuaces. 
(1 ) Adjetivo que se aplica á las aves de rapiña, como el alcon, azor, etc. que 

ee ocupan en cazar picazas. 
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quinientos hombres de Zuazua, se dirijieron para Za-
catecas, con la ciencia cierta de que el pueblo esta-
ba comprado por González Ortega y comparsa, y de 
que el Sr. Mañero no tenia sino setecientos hombres 
mal contados de infantería y de artillería. 

El joven general, atenido á su valor y descansan-
do en una conciencia pura, ignoraba que los zacate-
canos, á quienes trataba como á caballeros, lo esta-
ban engañando (2 ) ; pues en el "Carro" tenian un agen-
te que interceptaba los correos que el Sr. Mañero 
mandaba al Sr. Miramon, y los que este señor man-
daba á aquel. Los dueños de las haciendas del Orien-
te de Zacatecas, como Salinas, Trancoso, Zóquite y 
San Pedro, en vez de dar noticia de la venida de las 
fuerzas, ocultaron su número cuando fueron interpe-
lados por el gobierno, porque aseguraron que no pa-
saban de seiscientos hombres. Todo esto, amigo mió, 
unido al pundonor y á la delicadeza del valiente ge-
neral y á que éste no tenia orden del Sr. Miramon pa-
ra evacuar la plaza (3 ) , fué lo que dió lugar á la ca 
tástrofe de Zacatecas, el 27 de Abril de 1858. 

La víspera de este funesto acaecimiento, tuve una 
entrevista con los Sres. Mañero y Hoyos, y les mani-
festé mis justos temores. Pero engañados ya de an-
temano, por personajes que pasaban por honrados y 
de bien, me dijeron que "depusiera el miedo, que la 
gente que iba á atacar á la ciudad, era una chusma 
que no llegaba á setecientos hombres y que estos es-
taban sin disciplina y sin cabeza; y por último, que 
el pueblo alto y el bajo estaban por el gobierno, á 
quien le estaban dando á cada instante pruebas ir-

(2 ) En obsequio de la verdad, digo, que no todos los zacatecanos le fueron 
infieles al Sr. Mañero, pues yo fui testigo de que muchos y muy respetablcs per-
sonajes de aquella ciudad, lo auxiliaron en todo lo que les fue posible; y en su 
última tribulación, manifestaron las mejores disposiciones para sacrificarse, si 
esto era necesario, por salvar la preciosa vida del joven héroe. 

( 3 ) La tenia; pero el Sr. Mañero la ignoraba, en atención a que dicha orden 
fue interceptada en el "Carro." 
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refragables de la mas sincera adhesión." "Vamos, 
continuaron dichos señores, vamos á la Ciudadela, 
Sr. Dr., y verá vd. allí todos nuestros preparati-
vos." Yo les contesté diciendo, que les agradecía 
muy mucho su convite; pero que tenia el sentimien-
to de no admitirlo por estar muy ocupado. No ten-
go miedo, les añadí; ni es fácil que lo tenga, porque 
desde muy niño me curaron de espanto; pero temo, y 
temo con fundamento, que estos chuc/iupelos vayan 
á hacer una diablura, y que vdes. sean sacrificados y 
sacrificados inútilmente. Los citados señores me 
contestaron con una sonrisa amistosa, y yo me sepa-
ré de ellos llevando mi corazon cubierto de luto y de 
tristeza. 

Al dia siguiente, 27 de Abril, estando yo de visita 
en la casa del virtuoso presbítero D. Antonio Macías, 
se oyeron fuertes gritos en la calle, y habiéndonos 
asomado al balcón, dijo el citado padre: "no hay cui-
dado, Sr. Dr., es un pleito." Pero como vi que 
el pueblo estaba fuertemente conmovido, le respondí 
diciendo: es muy grande el tumulto, y esto me pare-
ce mas que pleito. Ya yo me retiro, porque no quie-
ro que la trifulca que se espera, me pille fuera de mi 
casa. El padre me acompañó, y al entrar á la calle 
de Tacuba, que era donde estaba mi morada, encon-
tramos al Sr. Mañero acompañado de algunos jefes y 
oficiales. El ilustre general, me dijo: "Sr. Dr., 
ya se acercan esos amigos, vamos á darles una lección 
severa." Señor general, le contesté: Dios Nuestro 
Señor lo acompañe y al mismo tiempo, permita que 
salgan fallidos mis tristes presentimientos. En segui-
da, le apreté la mano por la última vez, y me separé 
de aquel valiente joven, llevando mis ojos preñados de 
lágrimas. 

A la media hora despues de haber llegado á mi ca-
sa, Zacatecas estaba convertida en un desierto. Salí 



al balcón, y vi que nadie andaba por la calle y que 
todo el comercio estaba cerrado, lo mismo qíie las 
casas particulares. Oí á lo lejos, sordos gritos, y pa-
sados unos cuantos minutos, entró á la calle deTacu-

c o
f
r r iendo á caballo, un zacatecano, gritando; "uo 

soy e mentado Rubia » ¡Viva Nuevo-Leon! ¡Viva 
Zacatecas! ¡Mueran los frailes! ¿Muera el deroi 
¡viva la libertad! 

Este zacatecano atagarnado, bravísimo de pico, no 
dejaba de conocer, aunque estaba lleno de vino, que 
era muy peligroso ponerse al frente de los soldados 
que guarnecían la Parroquia; y así fué, que replegán-
dose a la cuadra de mí casa y poniéndose de este mo-
do a cubierto de los tiros, no cesaba de insultar á la 
religión, a sus ministros y á todos los conservadores á 
quienes llamaba mochos. Yo me divertía con las fan-
farronadas de este menguado, y al mismo tiempo me 
daba lastima, porque el estado de embriaguez en que 
se encontraba, podía esponerlo á una muerte cierta 
con perjuicio de su pobre alma. 

Pasados algunos instantes, se presentaron unos gru-
pos de colorados, todos zacatecanos, en la esquina de 
a casa del Sr. Llaguno, y resguardándose con ella, 

les hacían fuego aunque pausado, á los soldados de la 
Parroquia. Entonces fué extraordinario el brío que 
cobro nuestro mentado Rubio, porque se encontraba 

ya con compañeros; y al salir al medio de la calle 
prorumpiendo en las mas horribles blasfemias, le aco-
modaron una bala no sé en qué parte de su cuerpo, y 
si bien la herida que recibió, no fué mortal, al menos 
lúe bastante para ponerlo fuera de combate; y aquí 
acabo la nombradla de este Mambrú sin par. 

En aquella hora, las diez de la mañana, se había 
empeñado ya la acción de una manera espantosa en 
el cerro de la "Bufa . " El fuego nutrido de los rifles y 
d e la artillería, duió mas de diez horas, y el valiente 
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general Mañero defendió el citado punto con un pu-
ñado de doscientos hombres [1 ] , hasta que se acabó 
el parque. El joven héroe entonces, se dirijió al señor 
gobernador Hoyos, y le dijo: "el parque se me ha aca-
bado, y el enemigo en níimero de mas de tres mil hom-
bres está á seis varas de nosotros: bájense vd. y sus 
compañeros y pónganse bajo la salvaguardia de algu-
no de los señores vice-cónsules estranjeros." "¿Por-
qué no capitula vd., señor general?" le preguntó el Sr. 
Hoyos. "Porque no tengo orden para hacerlo, contes-
tó el Sr. Mañero, ni del Supremo Gobierno, ni de Mi-
guel; y como capitulando tendré que entregar al ene-
migo mis muchachos y mi artillería, quiero mejor pe-
recer en la demanda, que ser testigo de semejante 
cosa." 

Llegó por fin, querido amigo, la fatal hora que ^o 
tanto temia;y á las ocho de la noche, la "Bufa" fué to-
mada y hecho prisionero el ilustre general que laha-
bia defendido con un valor heroico y con unos cuan-
tos soldados, por mas de diez horas. Inmediatamen-
te fué conducido el Sr. Mañero al hotel trances, que 
es propiedad de un tal Genaro Gerad, enemigo jura-
do de todo mejicano, según me aseguran. Allí pasó 
la noche el jóven héroe; y al dia siguiente, 28 de 
Abril, llevaron al mismo hotel á los Sres. Landa, Dre-
chi, Aduna, Gallardo y á los demás oficiales que ha-
bían hecho prisioneros. 

Todos estos valientes, amigo mió, fueron conduci-
dos luego en triunfo, rodeados de mil y mas tagarnos 
y de la plebe mas vil de Zacatecas, del hotel al Ins-
tituto, y de aquí al hotel; y l u e g o . . . . vuelta al Ins-
tituto, en donde quedaron encapillados con el Sr. Ma-
ñero, los Sres. Landa, Drechi, Aduna y Gallardo, 

[ 1 ] La guarnición de Zacatecas se componía, como he dicho antes, de sete-
cientos hombres mal contados Doscientos cubrian la "Bufa," y los demás estaban 
repartidos en la Ciudadela, la Parroquia v Santo Domingo. 



— 1 6 — 

después de haberse burlado de ellos en las calles pú-
blicas por donde los pasearon, tocándoles con los tam-
bores y los pitos el bárbaro canto llamado el mitote y 
haciéndoles espantosas genuflecciones, capaces de 
aterrorizar al mismo infierno. 

Este paseo en triunfo y estas burlas que hicieron 
del ilustre general Mañero y de sus dignos compañeros, 
se verificaron al acabar de entrar á Zacatecas el gober-
nador Castro ( 1 ) que durante la acción y cual cobar-
de y menguado, permaneció en seguro, en la villa de 
Guadalupe. Sí querido amigo, y este hombre fatal, 
cuya ingratitud está retratada en la aspereza de sus 
facciones y que fué bastante bajo para arrastrarse an-
te los agentes de la administración del general Pavón 
en Zacatecas, de quienes recibió distinguidos favores 
y una decidida protección: olvidando todo esto, y sin 
tomar siquiera en cuenta la infamia que iba á pesar 
sobre aquella ciudad, no solo vió impasible y con un 
cinismo cruel el cadalso que se estaba levantando por 
orden del bárbaro Zuazua para inmolar á aquellas 
ilustres víctimas, sino que á la horrible traición que I 
habia cometido de traer la guerra á la misma ciudad 
que lo vió nacer, unió la mas denigrante estupidez, I 
que ha remarcado la infamia de Zacatecas, consin-
tiendo que los cívicos que militaban bajo sus inme- I 
diatas órdenes, fueran los ejecutores de los asesinatos 
mas escandalosos que ha habido en nuestro suelo. ¡Za- I 

( 1 ) Toda la República sabe, que Castro vendió el Estado de Zacatecas, á los 
tagarnos de Vidaurri; y que con este objeto mandó Castro á su querido amigo, 
Lic. D. Miguel Auza (alias, el Conde D. Jul ián) para que hiciera el negocio con 
D. Silvestre Aramberri, quien estaba en la hacienda del Salado con quinientos 
blusas: que Auza volvió con Aramberri y ambos entraron á Zacatecas el Martes 
Santo, 30 de Marzo, y los quinientos tagarnos entraron á la misma ciudad el 
Jueves Santo; y en seguida, estos, los blusas, se pasaron á robar á las haciendas 
del Malpaso, Encarnación, Quemada, Tayahua y algunas casas de Villanueva. 

Pues bien: cuando Castro entró á Zacatecas, el 28 de Abril, y pasó por la calle i 
de Tacuba seguido de las turbas reinera y zacatecana; me acorde de Judas cuan-
do seguido de las otras turbas, se dirijió al Huerta de los Olivos para entregar á 
su Divino Maestro, á quien habia vendido por treinta dineros. 
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catecas! ¡Zacatecas! ¡Mucho tiempo ha de pasar pa-
ra que laves la fea mancha con que tu hijo espúreo, el 
Lic. Castro, te ha ensuciado! 

En el mismo dia de la entrada de las tropas y de 
Castro, 28 de Abril, á Zacatecas; veía yo con horror, 
desde mi balcón, que los tagarnos y sus infames cóm-
plices, los soldados zacatecanos, vestidos también con 
blusa, entraban á las tiendas con rifle en mano di-
ciendo: ¡VivaNuevo-Leon, grandísimos....!" "Que vi-
va! contestaban los asustados comerciantes. "Pues 

.bien," continuaban los tagarnos; "dén vdes.diez pesos, 
porque si no. . . ." Y de esta manera robaron multitud 
de tiendas, pidiendo en unas diez, en otras cinco y 
en otras mas pesos, según era la calidad del comer-
ciante. Contemplaba yo, amigo mío, todas estas dia-
bluras, teniendo mi corazon traspasado de rabia y de 
furor; pero vd. y todo el mundo deben convenir, en 
que yo nada podia remediar. 

A pocos instantes de estar yo sumergido en mil y 
mas funestas reflexiones, pasó por la calle y á toda 
prisa, D. Jesús González Ortega, á quien entonces to-
davía lo tenia por amigo. Le hablé: y me hizo la 
gracia de suspender el paso de rayo que llevaba, y su-
bir á mi casa para ver lo que se rae ofrecía. "¡Oh, 
Sr. Dr!" me dijo, cuando estuvo ya en la sala. 
"¿Qué milagro es este? Y. jamás sale de su curato; y 
vd. mismo me ha dicho alguna vez que no conocía á 
Zacatecas. ¿A qué circunstancia debemos la dicha de 
tener á vd. entre nosotros?" Amigo, le contesté: he 
venido á negocios particulares de mi casa y á tener el 
placer de darles un abrazo á los que, como vd., se han 
servido honrarme con su amistad. Pero, amigo mió; 
ni he tratado mis negocios, ni he tenido un momento 
de gusto desde que llegué á esta ciudad. Todo ha 
sido balazos, todo ha sido muertes, robos, blasfemias 
y gritos espantosos por todas partes que infunden ter-

3 
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for hasta en las almas de mejor temple. ¿Podrá tino» 
estar tranquilo, Sr. D. Jesús, de esta manera? "¡Oh, 
Sr. Dr.! respondió Ortega: he sido testigo de lo que 
vd. acaba de decirme, y no puede vd. figurarse 
todo lo que han atormentado mi espíritu tan fatales 
procedimientos. Soy liberal, señor cura, como el que 
mas, y por lo mismo me duele que esta plebe brutal, 
esté falseando con sus atentados, nuestro divino siste-
ma. He visto que, aquí, quitan caballos y muías, allí, 
dinero, y que por todas partes introducen el mas es-
pantoso desórden. Pero, señor cura, vengo ahorita 
de la Ciudadela en donde está Sayas, á quien le ha-
blé con toda la energía de un republicano; y habién-
dole hecho presentes los desmanes de sus soldados y 
de la plebe, ha mandado en el momento que patru-
llas dobles, hagan que se guarde el orden en toda la 
ciudad. No tenga vd. cuidado, Sr. Dr., dentro de 
pocas horas verá vd. á Zacatecas alegre y bulliciosa, 
es verdad, por el triunfo que ha obtenido sobre sus 
opresores (1 ) ; pero inspirando siempre la mayor con-
fianza al mundo entero. Porque no tiene duda, Sr. 
Dr., este pueblo, el zacatecano, es liberal como el que 
mas: religioso como el que mas; y amante del órden 
como el que mas" (2 ) . 

( 1 ) Muy opresor fué el Sr. Mañero, como lo verá el curioso lector en la con-
fesión paladina, que sobre esto hace González Ortega. Y eonfesion tal, que nin-
gún zacatecano se atreverá á desmentir. 

( 2 ) Por acá los provinciales, llamamos cucho, a l que le falta alguna parte 
del labio superioró inferior. Y una vieja embijada de poetisa, como Ortega, que- j 
riendo insultar á un tal Pascual que tenia aquel defecto, le puso en la puerta de 
su casa la siguiente cuarteta: 

" E s cucho Señor Pascual, 
Es cucho él y su muger, 
Es cucho a la media noche, 
Es cucho al amanecer." 

¿Con que, Sr. Ortega, el pueblo bajo de Zacatecas es liberal como el que mas, 
religioso como el que mas y amante del órden como el que mas? ¡Vaya un sar-
casmo! Sea vd. franco, Sr. D. Jesús, y d í p l e á ese desgraciado pueblo lo que la 
citada vieja decia á su aborrecido Pascual: ¡pueblo mió! eres cucho á todas horas • 
y lo has sido en todos tiempos, principalmente ahora que, presidiendo yo tus des- j 
tinos por a r te de Judas, te he quitado lo poco que te quedaba de religión, de mo- j 
ral y de verdadera libertad. 

¿Qué hay del Sr. Mañero? le pregunté á Ortega,, 
porque me estaba enfadando con el panegírico que es-
taba haciendo del pueblo bajo de Zacatecas. ¿Es cier-
to que lo van á fusilar? "¡Oh, Sr. Dr.! No crea 
vd. nada," me respondió: "esas son especiotas que 
han soltado nuestros enemigos para desprestigiarnos, 
[ 1 ] porque ese seria un atentado inaudito y muy in-
digno de nuestros ilustres reformadores [2] . La pe-
na de muerte está prohibida por una parte, en la di-
vina constitución que hemos jurado sostener [3 ] ; y 
por otra, el Sr. Mañero no solamente no es digno de 
esa pena, sino al contrario, es digno de las mayores 
consideraciones. Nos ha tratado á los liberales como 
si hubiéramos sido hijos suyos: á nadie ha perseguido 
por sus opiniones políticas; y aun yo mismo he visto 
que cuando un lépero estando en una vinatería em-
borrachándose, y pasando por allí á la vez el Sr. Ma-
ñero, le ha brindado aquel con una copa: este se-
ñor la ha aceptado sin titubear. ¡Tan popular así es 
ese valiente joven! Así es que, señor cura, no tema 
vd.; pues no permitiremos que en la persona de tan 
ilustre general pierdan su brillo nuestras armas y se* 
ofusquen nuestras glorias [4 ] . En el momento voy 
á ver á Castro, prosiguió Ortega, porque soy del con-
sejo, y sin mí nada hacen. Vuelvo, señor cura, y es-
pero traer á vd. las noticias mas placenteras sobre el 
Sr. Mañero." ¡Ojalá, Sr. D. Jesús, me las trajera vd. 
iguales sobre los Sres. Lauda, Drechi, Aduna y Gallar-
do! Acuérdese vd., amigo mió, que á Landa le deben 
la vida, Juárez; Ocampo, Priefo, &c.; y si esta no es 
recomendación, no sé cuál pueda ser. "Bien, bien," 
me contestó: "voy á trabajar, y creo que vd. queda-

1] ¡Sí, desprestigiamos! Ya vió la República toda en lo que pararon las 
especiotas. 

21 Inaudito é indigno has ta de los Cafres. 
[ 3 ] Nadie ha destrozado mas que los constitucioneros, la divina car ta . ¡Ben-

dife sea la madre que los parió! 
14") Tienen mas brillo los ojos de un pescado, que las armas de los hachero«. 



rá complacido." Se retiró Ortega, y yo quedé en-
vuelto en mil funestas reflexiones. 

Tres ó cuatro horas despues de esta conferencia, 
me convidó un amigo mió, el Sr. D. Ciríaco Mazor-
ra, en cuija casa estaba hospedado, para que fuéra-
mos á visitar al gobernador Castro. Yo admití el con-
vite, no tanto por ir á verá semejante alhalaja, sino por 
orientarme en el único negocio que ocupaba mi alma: 
el negocio del Sr. Mañero y de sus ilustres compañe-
ros. 

Llegamos á la casa del citado Castro, á quien en-
contramos rodeado de blusas zacatecanas y de una 
media docena de aboyados barbi-limpios. Luego 
que me vió el llamado gobernador, se levantó de su 
asiento, y lleno de júbilo al parecer, me dió un apre-
tadísimo abrazo. "¡Sr. Dr.!" me dijo: "¿Qué mila-
gro es este? Pase vd. á sentarse y dígame: ¿cuál es 
el objeto de su venida á Zacatecas, y mas en estos 
dias deguerra?" Amigo, le contesté: he venido á ven-
der unos puercos; pero tengo el sentimiento de que 

„vd. haya caminado mas aprisa que ellos. Y digo que 
siento esto, porque si llegan ahora, [los puercos], ¡po-
bre de mí! ¡No me dejan uno solo los tagarnos! "Me-
jor para vd., digo yo," me respondió Castro; "porque 
los venderá vd. bien y en el momento. Pero hablan-
do con franqueza, no creo que vd. haya venido á ven-
der tales puercos." ¿Por qué lo duda vd? le repliqué. 
"Por esto," contestó Castro: "¿vd. es conservador, no 
es verdad?" Bien, dije yo: vd. también es chiche; y 
no sé á qué venga su. pregunta; porque ni á los chi-
ches ni á los conservadores, les está prohibido tener 
esta clase de animales y venirlos á vender á Zacate-
cas. "¡Vaya un señor cura!" dijo á los que lo rodea-
ban. "¡Siempre está de buen humor! Y cuando yo 
andaba fuera de aquí, luego que veía á Sayas me 
acordaba de este Sr. Dr., porque se parecen muclnfy 

yo desearía verlos juntos." Mas como ya conocía yo 
al tal Sayas que es un negro alto y barrigón, le pre-
gunté á Castro, en qué nos parecíamos. Y él me con-
testó, diciendo: " E n lo hablador." Mil gracias, mi 
amigo, le respondí; pero si soy hablador, tengo la sa-
tisfacción de no ser embustero. 

Apenas acababa yo de pionunciar mi frase ante-
rior, cuando se presentó en la sala un joven blusa, con 
unos papeles en la mano. Dió este una ojeada de 
desprecio á toda la concurrencia, y lleno de orgullo 
y como muy pagado de sí mismo y de sus obras, se 
dirijió al llamado gobernador Castro y ledijo: " E . Sr., 
vengo á leer á V. E. [1] el manifiesto que el Sr. Zua-
zua me mandó que hiciera, para que imprimiéndose, 
el público esté al tanto de todo lo sucedido en la me-
morable función de armas que tuvo lugar en esta ciu-
dad, la noche de ayer ." "Siéntese vd., pues, y lea ," 
contestó Castro, sin moverse de su asiento. Y como 
yo estaba cerca de este, le pregunté al oído y le dije: 
¿Quién es ese joven? "Jesús Valdés h i jo ," me con-
testó. 

Tan luego como acabó de leer el joven blusa su 
mamarracho lleno de solemnísimas mentiras, dijo Cas-
tro, con toda la gravedad de un estoico y la fastidio-
sa seriedad de un alcalde de crimen: "Sr. Valdés, ese 
manifiesto me parece que es obra bien acabada: así 
es q u e . . . . v u e l e vd. á la imprenta para que se im-
prima en el momento." Yo me acerqué luego al oi-
do del llamado gobernador, y le dije: ¡Amigo, no 
me dejen sin un ejemplar! "Se le mandarán á vd. á 

[ 1 ] Maldito lo qne yo entiendo á estos pseudo-liberales. Ellos aborrecen los 
títulos y distinciones de los aristócratas y monarquistas, y ellos son los prime-
ros que se pavonean con tales zarandajas, según las llaman ellos mismos. As í 
se inflaba Castro cuando Jesús Valdés le decía: - 'Excmo. Sr., vengo á ver á V. E. 
porque V. E. y torna V. E. Yo me reía de todo esto, porque acordándome del 
mismo Lic. Castro cuando era un ramplón juez de letras de Jerez, y que no dan-
do allá ni con una tapia porque es manquito de la cabeza, ahora lo incensaban 
como á un ídolo y le consultaban cómo á un oráculo, quedando él de todo esto 
muy satisfecho. 
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«u casa, Sr. Dr. los que guste," me contestó Castro. 
Yo di en seguida las debidas gracias por semejante 
cortesía. 

El citado papasal, al fin no se imprimió; porque, 
como antes he dicho, estaba plagado de mentiras. 
En él aseguraba Valdés hijo, que Zuazua, Blanco, Sa-
yas y demás jefes de Nuevo-Leon, habían sido los 
que, con su indomable valor y toda su pericia mili-
tar, habían tomado el punto importante déla "Bufa" y 
obtenido con esto, el mas completo triunfo. Esto no 
fué cierto, pues los zacatecanos y solos los zacateca-
nos, haciéndoles muy poca sombra los tagarnos, fue-
ron los que vencieron, cubriéndose con esta hazaña 
de infamia y de ignominia. El cerro de la "Bufa" lo 
tomó D. Francisco Alatorre, ( á ) el Milagrito, joven 
valiente; pero que por desgracia ha consagrado su 
espada á defender el robo, la matanza y perseguir 
con el mayor encarnizamiento, á la religión, á la 
Iglesia y á sns ministros. 

Tan luego como el Sr. Yaldés hijo, se despidió del 
Lic. Castro y nos dió una mirada de protección ó si 
se quiere de desprecio, á los que estábamos en la sa-
la, dijo Castro: "está muy mal parado el Obispo Ve-
rea ." En efecto, respondí yo; no puede estar mas 
mal parado el Illmo. Sr. Obispo de Linares. Des-
terrado, enfermo y sin poderse mover: no sé qué otra's 
plagas mas le puedan sobrevenir. "Pero, Sr. Dr . , " 
repuso Castro: "el tal Obispo se ha buscado todos esos 
daños, y ahora nuevamente se está buscando otros peo-
res con sus pésimos comportamientos." Yo que sa-
bia de antemano, amigo mió, que el gran delito que 
había cometido el Illmo. Sr. Verea, era haber defen-
dido con toda la dignidad de un Obispo, los derechos 
de la Iglesia, pensé que desde el lugar de su destierro 
y desde la cama en que estaba postrado por sus en-
fermedades, habia dirijido alguna pastoral á sus dio-
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cesanos y que habría vertido en ella algunas especies 
que hubieran herido la susceptibilidad del nuevo Ati-
la del Norte, ciudadano Santiago Vidaurri. Así es 
que, movido únicamente de la curiosidad, le dije á 
Castro; ¿pues qué ha hecho de nuevo el Sr. Verea1? 
"Le hemos interceptado un correo que le mandaba 
Casanova," me contestó; "y esto lo ha comprometido 
demasiado." "Un militar que á la vez estaba pre-
sente cuando se leia la comuicacion interceptada," 
continuó el llamado gobernador, "y á quien habia 
ofendido altamente el Obispo de Linares, se ofreció á 
llevársela él mismo para refregarle la cara con ella 
y vengarse, según él decia, de los daños que le ha-
bia hecho (1 ) ; pero Zuazua que es un hombre pru-
dente, reservado y de pocas palabras (2 ) , no lo per-
mitió. Sin embargo, según el semblante que obser-
vé en él, parece que se le prepara un mal rato al tal 
Obispo." Amigo, le dije á Castro: yo entendía que 
era otro el delito del Sr. Verea; pero hablándole á 
vd. con franqueza, como le hablo al mundo entero, 
no sé por qué sea criminal en este asunto S. S. Illma. 
Bien me puede escribir á mí el demonio, como á ca-
da instante nos escribe á todos cuando nos tienta; pe-
ro ni yo ni nadie seremos responsables si no secunda-
mos sus ideas. ¿El Sr. Verea ha escrito alguna co-
sa? " N o , " me respondió Castro. Pues bien, repuse 
yo: ¿cuál es el delito del Illmo. prelado? "Ya le he 
dicho á vd-, Sr. Dr . , " me contestó: "que vd. es un 
conservador acabado, y por lo mismo no es voto en 
la materia." Ya sé, continuó, "que vd. se pronunció 
en Santa María de los Angeles y aun he visto el ac-

( 1 ) Aquí está ya sacando la cabeza, la intención de un sacrilego asesinato. 
( 2 ) Un amigo mió, muy respetable, y que conoce perfectamente á Zuazua, 

me decia hace pocos dias: Sr. Dr., ¿vd. ha oido hablar de Rojas, de Rochin, del 
Gallo Pitagórico y Carbajal?" Sí señor, le contesté. "Pues bien," continuó mi 
citado amigo, ' todos estos son unos santos respecto de Zuazua, ese nuevo Caco 
del Norte." 



ta del tal pronunciamiento; y ya sé, por ultimo, que.. . ." 
En esto entraron nuevas visitas, y no queriendo yo 
perder la oportunidad, me despedí del íátuo gober-
nador, protestándole que no dilataría mucho en vol-
verlo á visitar. 

Despues que salí de la casa de Castro, todo mi em-
peño fué buscar á González Ortega para preguntar-
le. sobre el interesante negocio del Sr. Mañero y de 
sus dignos compañeros. Pero, amigo inio, no pare-
ció mi hombre; y al dia siguiente, 2 9 de Abril, man-
dé por un coche para ir á Guadalupe á visitar al 
lllmo. Sr. Verea, mi antiguo amigo, y á quien le de-
bo favores de padre. Encontré al ilustre desterrado 
postrado en una cama y casi sin poderse mover; pero 
el gusto que tuvo, al verme, fué inesplicable y lo hi-
zo olvidarse de su enfermedad, y hacer un esfuerzo 
extraordinario para sentarse y darme un estrecho 
abrazo. 

Como hacia mas de nueve años que no nos veía-
mos, se ocupó el lllmo. Sr. Obispo en preguntarme 
por todos nuestros antiguos amigos de colegio. Y 
habiendo yo satisfecho á todas sus preguntas, le di-
je: ¿Qué le ha sucedido á Monterey, que nunca ha 
dejado vivir tranquilos á sus Obispos, por mas respe-
tables que hayan sido? El prudente y sufrido pre-
lado, me habló entonces de todos sus diocesanos, es-
pecialmente de Vidaurri, con la mayor ternura y con 
todo el cariño de un padre. A mí no me daba mu-
cho golpe la prudencia del lllmo. Sr. Obispo de Li-
nares, porque me hormigueaba la lengua, amigo mió, 
por hablar del ciudadano Santiago; pero, en fin, ce-
dí, mal de mi grado, á la heroica virtud del Sr. Ve-
rea, y no objeté nada en contra del Cíbolo del Norte. 

Despues que el lllmo. Sr. Verea hizo un panegíri-
co completo de sus malogrados hijos, le dije: se-
ñor, yo conozco el obispado de vd., al menos en la 

mayor parte, porque conozco á Monterey, Saltillo, 
Coahuila, San Buenaventura, Tampico y otras po-
blaciones de menor Hombradía: y las vi á todas muy 
escasas de gente; pero aunque visité á tales pueblos 
hasta penetrar á Cuatro Ciénegas y á San Antonio de 
Béjar, el año de 1821, no creo que la poblacion esa 
haya aumentado al grado de tener allá, Vidaurri, 
fuerzas sobradas para venir á conquistarnos; y mu-
cho menos lo creo, c u a r t o he visto que los mandari-
nes reineros, han estado pidiendo continuamente al 
gobierno general, y con lágrimas en los ojos, auxilios 
de todas clases para librarse de las invasiones de los 
bárbaros. " E s verdad," me contestó el virtuoso pre-
lado, "que no hay mucha gente en mi obispado; pero 
sí hay mas que cuando vd. lo conoció." Por otra 
parte, continuó S. Illma., "como á cada instante es-
tán amagados de los salvajes, la misma necesidad de 
defender sus fortunas y sus vidas, los ha hecho bue-
nos tiradores, pues hasta los niños, se ensayan todo 
el dia en tirarle al blanco." Bien, señor, le dije: va-
mos variando de conversación. 

¿Ya sabe vd., le pregunté, que por haberle inter-
ceptado una carta que le dirijia á vd. el general Ca-
sanova, se le esperan nuevos disgustos y pesares? "Ab-
solutamente nada sé ," me contestó, sin inmutarse el 
ilustre prelado. Pues bien, le añadí: ayer me lo ha 
dicho el mismo Lic. Castro. Y en seguida le hice 
un fiel relato de todo lo que habia pasado sobre el 
particular, en la casa del llamado gobernador. "¿Qué 
dice vd. á esto, padre guardian?" le preguntó el Sr. 
Veréa al virtuosísimo prelado Fr. Diego Palomar que 
á la vez estaba presente. S. P. R. contestó y dijo: 
"l l lmo. Sr., ya lo sabia yo todo, y no queriendo con-
tristar á V. S. Illma., habia guardado silencio; pero 
supuesto que el Sr. Dr. lo lia puesto en su conoci-
miento, digo á V. S. Illma., que todo es cierto.'4 



"Pues señores" dijo el dignísimo obispo de Linares, 
"ni me habría contristado, como cíice el R. P. guar-
dián si me hubiera dado esta noticia, ni me contristo 
ahora que me la dá el Sr. Dr. López, porque hace mu-
cho tiempo que me he puesto en manos de Dios N. Sr. 
y á cada instante le pido, que se cumpla en mí, en 
todo y por todo su santa voluntad. Por otra parte, 
como las relaciones que mantengo con el Sr. Casano-
va, son las mismas que mantengo con todos mis ami-
gos, no creo que la carta interceptada, me compro-
meta de ninguna manera. Pero si el señor goberna-
dor de Zacatecas y el Sr. Zuazua, quieren inferir de 
ella alguna cosa en mi contra, y por esto aumentar 
mis padecimientos, estoy resuelto á humillarme bajo 
la mano poderosa del Señor, y á sufrirlo todo con pa-
ciencia, como he sufrido hasta aquí." 

Acababa de pronunciar la frase anterior el Illmo. 
prelado, cuando entró el joven eclesiástico, Sr. Ve-
ga, que fungia de su secretario, y le entregó un oficio 
que desde Zacatecas le mandaba Zuazua con un ofi-
cial blusa. El tal oficio, según lo que oí, decia en 
sustancia lo siguiente: 

"Se le ha interceptado á V. S. Illma. una carta, que 
de Guadalajara le manda el general Casanova. En 
la citada carta, insulta el reaccionario general á los 
valientes de Nuevo-Leon, tratándolos de asesinos, 
impíos y ladrones (1 ) , y termina con convidar á 
V. S. Illma. para que paseá vivirá la citada ciudad, en 
donde, en el seno de su familia, en medio de sus nu-
merosos amigos y protejido por un gobierno eminente-
mente paternal, religioso y justo (2 ) , vivirá con tran-

( 1 ) TJu escudito de oro le tengo al general Casanova, por el retrato tan 
acabado que La hecho, en, pocas palabras, de los panzas coloradas del Norte. 
£Este es el nombre con qhe eran conocidos los soldados de Nuevo-Leon, en 
tiempo del gobierno colonial.] 

( 2 ) En efecto. El pueblo de Guadalajara siempre ha sido, por una provi-
dencia especial del Señor, un pueblo eminentemente religioso; y los que han te-
nido el honor de presidir sus destinos, han sido también siempre ciudadanos ilus-
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quilidad y separado de los vándalos del Norte que 
no perderán ocasion de mortificarlo. Y como yo de-
seo que V. S. Illma. continúa Zuazua, esté en paz y en 
completa seguridad, como lo desea Casanova, le pre-
vengo que dentro de 24 horas, salga del Estado de 
Zacatecas y seA aya á reunir con su querido amigo 
eí citado general reaccionario." 

Vea vd., querido amigo, en resúmen, todo el deli-
to del Illmo. Sr. Obispo de Linares. Los que lo ro-
deábamos, nos mirábamos recíprocamente y mirába-
mos á S. S. Illma. Pero el joven Prelado, sin conmo-
verse y con la sonrisa de un inocente, dijo á su se-
cretario el Sr. Vega: "Conteste vd. al Sr. Zuazua 
que obedeceré y quedarán satisfechos sus deseos." 
El M. R. P. Guardian y el señor secretario, se opo-
nían á esta resolución, porque estando gravemente 
enfermoS. Illma., iba sin remedio, á esponer su intere-
sante vida. La misma oposicion manifestó su médi-
co de cabecera, Dr. D. Julio Prebost, quien se ofre-
cía hablar á Zuazua para que revocara tan sultánica 
orden; pero el Illmo. Sr. Obispo permaneció inflexible. 

Viendo yo que la resolución del Sr. Veréa era in-
variable, le dije: pues bien, Illmo. Sr., es necesario 
abreviar la marcha y salir cuanto antes de este mal-

trados y llenos de las virtudes que deben adornar á todo buen gobernante. Y 
por esto ha sido que, cuando los hacheros 6 constitucioneros, que todo es lo mis-
mo, se han apoderado del poder [en Jalisco], por un castigo del cielo; los lepe-
ritos mas infelices y los niños mas inocentes, han temblado de espanto y se han 
llenado de rubor, al ver los escándalos y atrocidades sin cuento que han cometi-
do estos infernales reformadores. Y aunque hace cerca de un año que este vir-
tuoso y sencillo pueblo fué testigo del triunfo que obtuvieron los hacheros sobre 
esta bella y populosa ciudad, valiéndose para esto de los medios mas viles y 
detestables; no pueden recordar, sin cubrírseles los ojos de lágrimas, y sin cam-
biar de color sus semblantes, los frios y espantosos asesinatos perpetrados en 
las personas de los valientes, teniente coronel Piélago y comandante de escuadrón 
Monayo; Lic. D. Felipe Rodríguez, fiscal del tribunal de justicia del departamen-
to y escribano público D. Luis Arreóla, y sobre todos, el del ilustre y nunca 
bien a labado general D. José María Blancarte, muerto alevosamente en la cama 
donde dormía, despues de haber defendido, con un valor sin igual, la plaza de 
esta ciudad por treinta y dos dias, careciendo de parque y de dinero; y no con-
tando mas que con u» puñado de héroes, con su indomable valor, con su honra-
dez sin tacha y con la justicia de la sagrada causa que defendía. 
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cunvalo el convento creyendo que la i l u s t r ^ i m a 
que iba á sacrificar, permanecia todavía encerrada en 
el; pero el pájaro habia volado, y el jefe " 
quedó con un palmo de narices. ° 

Despues que me despedí del lllmo. Sr. Veréa con 
oda la ternura y sentimiento á que daban luga'r las 

tristes circunstancias en que nos encontrábamos, me 
volví para Zacatecas; y tan luego como llegué ! d £ 
cha ciudad, me ocupé en preguntar por el Sr Mané-
ro y sus dignos compañeros. Pero, amigo 
puede vd. concebir el dolor y ] a amargura de que se 

respetables «que los ilustres prisioneros iban á ser 
fu Hados e día siguiente: que se habían ofrecido 
ochenta mi pesos por salvar la vida del Sr. Mañero 

A t a b l e CVi r ° 7 ^ ^ ^ , 0 ™ ^ " ^ testable Castro, exijian quinientos mil del ilustre ge-
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y q u e P a r a P a n g a r l e s su martirio, les habían 

puesto á la vista, por todo aquel dia, los cajones en 
que los habian de conducir al sepulcro." Por últi-
mo, me dijeron: "que los beneméritos presos pedian 
confesarse con un padre de su confianza; pero que 
aun esta petición, tan racional y justa, se les negó, 
obligándolos á que se confesaran con el presbítero D. 
Ignacio Castro, que á la vez fungia de cura en Zaca-
tecas [1 ] ; y que si tenían que hacer testamento ó 
escribir algunas cartas para sus familias, hicieran lo 
que gustaran; pero que los pliegos los habian de en-
tregar abiertos al confesor; es decir, al Sr. Castro, her-
mano del llamado gobernador." 

Como lo último que acaba en el hombre es la es-
peranza, partí despues de haber recibido tan descon-
soladoras noticias á buscar á González Ortega, por-
que creia que no me habia engañado; y que teniendo, 
como él decia que tenia, un grande influjo con aquel 
gobierno intruso, habría hecho mucho en íavor de los 
ilustres prisioneros. Pero, amigo mió, no pude en-
contrar á mi hombre; y ya cansado de buscarlo, me 
retiré á mi casa á las diez de la noche. 

Despues de haber cenado, me acosté; y estando ya 
incorporado en mi cama, tocaron de una manera alar-
mante la puerta de mi cuarto. Yo pregunté en el 
momento, quién tocába y qué cosa era la que se ofre-
cía. "Sr. Dr., me contestó el Sr. D. Ciríaco Mazor-
ra; yo soy, y desearía saber si puede vd. recibir á 
unos señores que lo buscan para un negocio de impor-
tancia ." Pase vd., Sr. D. Ciriaco, respondí, y que 
pasen también los señores que me buscan. Entraron 
en efecto, y tomando la palabra el Sr. Mazorra, me 

^ i e ' T 5 Ü ñ 0 r P r e s b 5 t e r o y c u r a D - Ignacio Caslro, aseguran los edito-
res ae la i>o,nbra de Robespierre," en uno de sus último« números, que ha sido 
nuevamente puesto en prisión por el clero de Guadalajara. Pero yocreo que to-
dos y aun el mismo señor cura Castro, se han reido de tan solemne mentira 
¡Cuándo escribirán una verdad esos pobres periodistas! Nunca. Y mas cuando 
sus convicciones son según parece, « í i w r con arte y engaño lo mitad del año-
y con en gano y arte la otra parte." 



ti i jo: "estos señores son de algunas de las primeras 
casas del comercio: han trabajado cuanto han podido 
por salvar la vida del Sr. Mañero y aun han ofrecido 
ochenta mil pesos por su rescate; pero todo ha sido 
en vano, nada han podido conseguir. Y sabiendo que 
vd. lleva mucha amistad con el señor gobernador y 
que le habla con franqueza, desean que vd., asociado 
con el señor cura Castro, le hablen al citado señor 
gobernador en favor de esos pobres prisioneros que, 
según hemos sabido, los van á fusilar mañana." Se-
ñores, dije yo entonces: ¿Le han hablado vdes. al 
señor cura Castro, sobre este mismo asunto? "Le 
hemos hablado, me contestaron; pero nos ha dicho 
que no quiere meterse en cosas del gobierno y me-
nos estando su hermano al frente de él ." Pues bien, 

, señores, continué yo; esa negativa del señor cura ha-
bla mas alto de lo que parece á primera vista. Por 
otra parte, 110 es tan estrecha la amistad que tengo 
con su hermano, como vdes. creen; y aunque es ver-
dad que le hablo con franqueza y le digo cosas que 
no querría oír; pero esto ha sido porque conozco que 
es basura y que solamente este remolino puede haber-
lo levantado. El Sr. Mazorra es un fiel testigo de 
la mala cara que ya comenzaba á ponerme ayer, por 
algunas frases que vertí y que seguramente le ofen-
dieron. Ademas, señores, no solamente en mis opi-
niones, que son bien conocidas, sino principalmente 
en mi estado, tengo formado todo mi proceso. Sa-
cerdote, cura y rematado conservador; ¿podré ser 
empeño para con esos tigres sedientos de sangre, 
que ya de antemano han condenado á muerte á esas 
ilustres víctimas? de ninguna manera. Yo entien-
do, continué, que despues de haberse empeñado los 
principales personajes de Zacatecas, para salvar al 
Sr. Mañero y á sus nobles compañeros, y despues de 
iiaber ofrecido por su rescate, la suma de ochenta 

y f 
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mil pesos y no haber accedido esos monstruos, yo 
me pondria en ridículo si fuera ahora, á las once 
dadas de la noche, con las mismas pretensiones, y me 
pondria también en riesgo por mis lindos anteceden-
tes que tengo para con ellos. 

Los citados señores no pudieron menos que conve-
nir en lo que yo acababa de esponer, y dándome mil 
disculpas por haberme despertado en aquella hora, y 
dándome también las gracias porque estaba conforme 
con sus ideas humanitarias y eminentemente religio-
sas, se despidieron de mí, llevando su corazon destro-
zado porque habian muerto ya las débiles esperanzas 
que les quedaban [1] . 

Esa noche, amigo mió, fué para mí vna verdadera 
noche triste. No pude en toda ella pegar los ojos, 
como vulgarmente se dice. Ya no veía mi alma al 
ilustre general Mañero ni á sus respetables compañe-
ros de infortunio; pero sí veía que mi adorada patria 
se iba á llenar de sangre, como en efecto ha sucedido, 
por la inocente y pura que iban á derramar otro dia, 
los monstruos del Norte, protejidos por Castro, Auza 
y otros hijos desnaturalizados de Zacatecas. 

Al dia siguiente, ¡¡¡¡¡TREINTA DE ABRIL DE 
MIL OCHOCIENTOS CINCUENTA Y NUEVE!!!!! 
Me levanté muy temprano para buscar á Ortega, y al fin 
lo encontré á las nueve de la mañana. No ha quedado 
vd. de lo mejor con mi encargo, le dije luego que lo vi. 
"¡Oh, Sr. Dr., me respondió: he trabajado cuanto vd. 
no puede figurarse; pero estos malditos hombres todo 
lo hacen misterio: Castro le echa la culpa á Zuazua, 
éste á Castro y los dos á la tropa, de quien dicen ambos 
que está resuelta á dejar las armas y volverse á Nuevo-
Leon, si no fusilan á esos señores; porque solamente así 
puede terminar la revolución, matando y siempre ma-

[1 ] He referido todo esto, para que se vea que es cierto lo que dije en la pri-
mera nota que está al calce de la página doce de esta cartu. 



(ando [ 1 j . Sin embargo, señor cura, voy á moveraho-
ra otros resortes y veremos lo que se puede conseguir 
hoy. Que hoy ni qué nada, Sr. D. Jesús, le inter-
rumpí; si hoy mismo los van á fusilar entre las once y 
as doce, según acabo de saber por personas muy res-

m i l 4 • f a l S ° G S 0 ' S r" D r ' m e contestó: lo 
mismo me habían asegurado á mí, y en el instante 

a s e ™ enseñara la orden del día; la he visto 
y nada hay dispuesto en ella sobre el particular. \sí 
^ W ' P o ' d a m ° S I a e s P e r a n z a * voy á continuar mis 
trabajos. Se retiró el tal Ortega y yo quedé envuel-
to en una confusion espantosa. 

Poco despues de las once me paseaba en mi sala, 
revolviendo en mi imaginación mil y mas lúgubre 
Qué' J T Í . W ? U n 0 S a ^ o s míos á visitarme. 

¿Que hay del Sr. Mañero? l e s pregunté antes de 
saludarlos: "ya lo van á fusilar y lo mismo á sus eom! 
paneros, me respondieron furiosos: los acaban de sa-
car para el patíbulo, que está preparado en el mas 
inmundo muladar de Zacatecas. Oiga vd., señor cu-
ra, continuaron, oiga vd ¡ya están tocando las 
agonías! ¡Ortega me ha engañado! me dije yo á mi 
mismo, y convirtiéndome á mis citados amigos, les 
rogue que no se separaran de allí, y les prometí que 
dentro de breve tiempo estaría con ellos. 

En seguida, me retiré para mi cuarto á encomen-
dar a bu Magestad aquellas preciosas almas que iban 
a salir de este mundo, porque defendían la mas justa 
de las causas» Y apenas había rezado algunos sal-
inos, cuando oí el estruendo de los rifles que se acaba-
ten de disparar sobre aquellos ilustres mártires de la 
Religión y de la Patria. ¡Dios mió, esclamé, si no 
estas ya satisfecho, aquí tienes también mi sangre- y 

i u e n. los mismos moustruo, Zuazua y Castro q u ¡ e ? i rcporUr. C h a ' 

oj'alá qne con ella se aplacaran tus divinas iras! Re-
cé luego el oficio de difuntos, bañando el breviario 
con mis lágrimas; y habiéndolo concluido, me volví 
con mis amigos á quienes encontré sumergidos en una 
profunda tristeza. Nos cambiamos unas cuantas pa-
labras y nos separamos, porque estábamos incapaces 
para todo. 

¡En la tarde del mismo dia, de tan escandalosa eje-
cución, se paseaba alegre el Lic. Castro, rodeado de 
su infernal camarilla, por las calles de Zacatecas, con 
un aire de completo triunfo! Y esto está indicando 
claramente, que el tal abogado machete, si no mandó, 
al menos tuvo una parte muy principal en tan horri-
bles é inauditos asesinatos. Porque, valga la verdad, 
querido amigo: un hombre que, como Castro, (aun-
que fuera un bruto) investido con el carácter de go-
bernador, como lo estaba cuando se consumaron tan 
detestables crímenes, ya que no quiso evitarlos, va-
liéndose para esto del influjo que su posicion le da-
ba, debia á lo menos haberse portado con alguna de-
cencia y circunspección, y aparentar siquiera, en ho-
nor de la autoridad que representaba, y en honor 
también de la misma humanidad, que si no habia po-
dido evitar aquella catástrofe, sentia que hubiera te-
nido lugar en aquella desgraciada ciudad. Pero t->-
do fué al contrario, como he dicho antes; y esto prue-
ba que aquella hidra zacatecana, no solamente no 
impidió, si no que aprobó, y con aplauso, el asesinato 
del Sr. Mañero y de sus ilustres compañeros. 

Pasaron dos ó tres dias despues de estos tristes su-
cesos, y enfadado ya de estar en aquella ciudad mal-
dita, me separé de ella, sacudiendo hasta el polvo de 
mis zapatos. 

Cuando llegué á Santa María de los Angeles, ayu-
da de parroquia de mi curato, y en donde tengo fija-

- ; 5 



da mi residencia, encontré en mi casa algunos ami-
gos míos del Teul, Tlaltenango, Villanueva y Jerez 
que se habían ido á refugiar á aquel lugar, por temor 
de los hacheros. Muy poco tiempo tuve el gusto de 
estar con mis citados amigos; porque Castro, que los 
perseguía con el mayor encarnizamiento, mandó una 
gavilla de sesenta hombres á buscarlos á aquel punto 
y no habiéndolos encontrado, porque afortunadamen-
te se habían ido ese mismo dia á Colotlan: me robá-
ronlos enviados del gobernador cantero (1 ) , tres 

f a Ü L ^ T ? 3 8 ^ m u y r e s P e l a b ' e s de Zacatecas me han referido, que cuando el 
í n n , ? L d , d ° E s t e v a , n C r r 0 n a d 0 l l e S ó á aquella ciudad, Castrn ?e h.zo una 

° n e " e ' P a l r i 0 d e I e t e r n o , y que estando reunidoaaluTos 
i ™ " d e m a , 8 nombradla, fueron estos convidada para que asistieran a ban! 
Z ' l r r * 1 0 - , C o n c ? m e r o " ^ efecto; y despues que pasaron las ta a d a í 
bezas TestemiTlarhfs h t ^ a 8

f , c l a s e s ' 7 E n d o s e a ^ d e r a l e^tos de aq^ellís S 
t l Z 3 i l „ u - !f h a b l ° y di o: "Señores, ¡viva el pueblo' ¡Yo ten-
"¡Q¡e v t a el ha J , $ - ¡ " M i ^ conoció^nos z^ ,ato !!! 
ra ngo! ¡ ^ e v^v™el pueblo!" ^ * * » ¡Que viva el v e n c e d o r ! Du-

«UPmoPdU
Pl8n?pmht!a p a ¿ a b r a , C a í , t r 0 ' y d¡j°L

: "¡señores!" ¡Yo también soy hijo le-
f a ^ ^ h l t ó . ¡ ¡ ' M ' í , a d r e u n

L p ° b r e y humildísimo cantero!!! ''¡Que vi-
va el gobernador cantero!" gritó la chusma: "¡que viva el pueblo!» 
ü a d r e s T Z n T a ' f U n ° ® 0 f i c Í a l e 8 y Í , e f e s atagarnados, diciendo unos: «¡Nuestros 
mo n n í f l , Z a P a t e r o s ; y o t r ° s : ¡le« ""estros fueron carniceros! Y por últi-
K ¡ y 0 8 0 7 8 a s t r e ! > r e v i v a n ' P u e 8 ' e s c l a m ° l a multitud, núes-
X Í h l H i C m 7 z a P a t e r o s " ™ a nuestro coronel sastre, porque 

p * 8 ? n h l J 0 8 d e l pueblo! ¡que viva el pueblo! H 

de la iurh?' £ U e < ! t U f 8 * HUe e 8 l a b a P f e s e n t e y 1 n e ambicionaba los aplausos 
6 una famíha nlíhlp y o ; . . . a u n q u e tengo la desgracia defenecer 
m» « M í 6 ' I V , P f r 0 • • • • N o h a y P e r o s qne se tengan," gri tóla chus-
c l l l J ^ T d , n ° f

b l e ! ¡ ' " e r a d e e l n o b l e ! ¡ n ° queremos nobles!" Y con-
oue enrnnfraKn e 8 t a ^ , e C O I ? e n z a r a ™ tortas de pan y con todo lo 
¡Tli J ^ S S S S S 6 n . ' a m e 8 a i hasta hacerlo subir sobre una gran tambora que 

m o a r S g o d e U V n o E L i r 0 0 * ^ ^ ^ ^ , e 8 P r e d i c a r a ™ 

« S ; A u z a e n i 0 m ? 8 f e r v o r o s o de su discurso, cuando el pellejo 
j® * t a m b o r ^ n o pudiendo resistir por mas tiempo la fuerte presión del 

v ^ n v e n l n ^ i t P°b-,e ^ " o quedó sumido en'aquel pü lp ío de nue 
N ° b i e n a c a b a b a d e e n la trampa aquel desgraciado ratón, 

S ^ t S f ' a la taparon perfectamente 
ritSSSSZ? echaron á rodar por las escaleras de palacio, prorumpiendo en 
gntos espantosos, y diciendo: "¿Muera la nobleza! ¡viva el pueblo!" 
fue S í j í n í ^ t q U C d i e r ° ? aquellas furias, al noble reformador Auza, 
m l S U g e n t e t o d a babia en el palacio, l e alarmó de ta 
S E S f c ™ « í ? conmovió: los comerciantes cerraron sus tiendas porque 
E Z r ^ U n t u - m u l , ° l * ™ « trataba de un saqueo; y los v i c e - c ó X I S r a r i T " ParahaCCr re'Dar 61

 ó^nelhabLperturbado^ 

Mas como al referir este hecho, pueden nuestro, modernos reformadores que-

caballos, dos pistolas de seis tiros y veinte y tantos 
pesos en reales: en la inteligencia, que el dinerito lo 
encontraron en mis baúles, despues de haberlos regis-
trado á su placer, y despues de haber trastornado to-
dos los pobres muebles de mi casa. 

Al dia siguiente le puse una carta al tal Castro, re-
probando en ella con espresiones duras, y al mismo 
tiempo burlescas, sus negros procedimientos. Y la 
contestación fué, una orden que dió á un tai Rafael 
Madera de Huejuquilla el Alto, que se acababa de 
anexar á. Zacatecas, para que fuera con su gavilla, 

rer alarmar al pueblo, á quien siempre tratan de engañar, diciéndole.- "¡Pueblo 
soberano! ¡Mira cómo te trata el Dr. López de Nava! ¡Mira cómo ve con 
el mayor desprecio los oficios que ejerce! ¡Para él es un delito el ser zapatero, 
carnicero, cantero, &c.!" Yo quiero prevenir estos engaños y estos fraudes, ma-
nifestando al mismo pueblo, aunque sea en esta nota, mis mas profundas convic-
ciones sobre el presente asunto, y son las siguientes: 

"Yo siempre he estado persuadido de que no hay mas que un pueblo y pueblo 
tan grande como el mismo mundo. Este pueblo no es otro que el que salió de 
nuestros primeros padres Adán y Eva. Y en este sentido, podemos decir todos: 
"¡Somos nijos del pueblo! ¡Qué viva el pueblo!" 

En este mentado pueblo, no todos son doctores, porque: ¿á q,uién enseñaban 
si as í fuera? No todos carpinteros, porque: ¿en dónde ponían sus puertas, si 
no habia albañiles que les hubieran fabricado sus casas? Y así se puede ir dis-
curriendo sobre todos los demás oficios. Pues bien: el resultado de todo esto, es 
que debe haber en este gran pueblo, doctores, abogados, médicos, sastres, zapa-
teros, carniceros, &c., &c., &c.: porque de todos necesitamos; y de consiguiente, 
ningún oficio es digno de que se le vea con desprecio. Al contrario, el artesano 
honrado y laborioso, sea cual fuere el oficio que tenga, siempre ha sido conside-
rado, y con razón, en las naciones mas civilizadas. ¡Jamás ne creído que el ofi-
cio envilezca á un hombre! ¿Quién es el que lo envilece?—Sus vicios, y nada 
mas que sus vicios. Vamos & la prueba. 

Yo he visto á un Enrique VIII, en Inglaterra, de ilustre cuna como dicen los 
amantes de antiguos pergaminos, de grandes talentos y de un poder inmenso; pe-
ro sus vicios rae hacen tenerlo por la hez del gran pueblo á que todos pertenece-
mos. He visto á otros reyes y emperadores, del mismo temple que Enrique, 
y he formado igual juicio (le ellos.—Luego: no los altos puestos, n i losjinos pa-
ñales, hacen al hombre digno de aprecio y de respeto, sino sus virtudes. 

He visto á otros grandes príncipes, que por su oscura cuna, según el mundo, 
Í'amás hubieran figurado en él y con todo han sido la admiración de las naciones. 
>ígalo si no Sixto V. que en su niñee se ocupó de cuidar puercos; y dígando mil 

personajes ilustres, que se han hecho célebres y respetables por 6u saber, y prin-
cipalmente por sus virtudes, no obstante haber nacido en un pesebre.—Luego: el 
tener un oficio bajo, no envilece á los hombres, sino sus vicios. 

Yo siempre he respetado y respetaré á los artesanos laboriosos, honrados y 
de bien, y estos cabalmente son los que forman una bella parte del verdadero 
£ueblo qu,e debe victorearse. Y siempre he detestado y he visto con desprecio 

los hombres viciosos, aunque estén cubiertos de oropeles, y son los que compo-
nen parte de otro pueblo que debe maldecirse. 



7 e Z e h 7 l e ? /
 m e C O r r ! u j e r a P r e s o a n t e * V de 

Estaba yo preparándome para recibir á mi anrehen-

¡i ntZ Tg°> C U a n d ° SÜPe , o s bravo' y va-
entes generales, Sres. Mira,non y Márquez habiTn 

derrotado completamente, en Ahualulco de Pinos á 

Z u ^ T S v 7 h l e n ' P T u e P Í C ° ^ " ñ a s > Vidaurri y 
Nuestro S ^ d t h a b * d a d o * * * * ^ Dios JN uestro Señor, por tan fausto suceso, pregunté á unos 
comerciantes del Teul, que venían d e Z a c a L s , po 
el llamado gobernador Castro, y me dijeron: "¡Vaya 
un Castro! o por mejor decir ¡vaya un sinvergüenza» 

r d e & S SC S U P ° I a n 0 t i c i a de* , a - - P i e " ; 
lado Z ^ Z ^ C ° m e n Z f " t G m b , a r C O m ° - o -
rahúvnTar a q U f , a t a I n o t i c i a s e confirma-
H;rmo ys l v hn e m e n t e h a s t a , a h a c i e n d a d e Sierra Hermosa, y huyo, no sin tajada, pues muchos asegu-

as a ^ a V l ^ r 6 T* d e V C Í n t e m i l P««» habia^n 
otra vez I ? S ' 7 T ** , l e v ó t a ' n b i e n > — o 
OuiJn hl C a f f e T V y l a S a l í b m b ™ s de palacio." 

té á In % q , U e d a d ° T
 a h o r a d e gobernador?' pregun-

- e l Lie D P ° S í e ü I t e ? a S ; y e I I ° S m e respondie^ron: 
d e \ u e z 2 : M a n C 1 S C ° ¿ r V e r d G I a P a r r a ' e s t u v o 

que veinte ^ ^ 7 h a b l a -

J T Z T 3 C U a n t o * . d i a s ' cuando llegó un amigo 
Z l Lr. Y ^ d l , ° : < t S e ñ 0 r c u r a ' t e n e ™ * "»a 
pregunte. «¡Como qué función, señor cura!" me res-
pondió mi amigo. « ¿Pues qué no sabe vd. que á Mi-
ramon y á Márquez los ha derrotado Sayas?" ¡Cómo! 

Ahualulco f v * ^ d e t r o t a ? el'mismo 
cialmente el Sr. Lie . Parra que está fungiendo de 

gobernador en Zacatecas. Y añade en su citado par-
te, que esto ya lo habia previsto S. E., atendiendo al 
valor indomable de los de Nuevo-León, y á la poca 
ó ninguna esperiencia que tienen los niños Miramon 
y Márquez, quienes habiendo creído que habían ga-
nado, se ocupaban en brincar de gusto y de contento; 
y que despues, poniéndose á jugar con piedritas á las 
matatenas, llegó por la retaguardia el valiente y avi-
sado Sayas: y . . . . ¡zurra con los tales muchachos atur-
didos! Vegi vd., señor cura, el motivo de la tal función; 
y el único que la está dando en Colotlan, porque es 
el único que ha creído la noticia, es Don Quijote." 
¿Quién es ese Quijote? pregunté. "¡Cómo quien, señor 
cura! D. Manuel Rodríguez, que aquí en Santa Ma-
ría es conocido con el nombre de el Roto. Cuando 
rae vine, continuó mi amigo, ya habia tirado jnas de 
cuatro gruesas de cohetes y repartido á sus coherma-
nos algo mas de cuatro azumbres de vino." ¿Y qué 
es lo que solemniza ese loco, volví á preguntar; la cer-
tidumbre del hecho, ó la sábia previsión del novél go-
bernador? "Creo que las dos cosas," me contestó [1 ] . 

A los dos ó tres dias recibí una carta de Zacatecas, 
en donde me dicen: "D. Francisco Javier de la Par-
ra, sea porque ha conocido la situación, ó sea por-
que como hombre honrado que es, no quiere gravar 
á nadie y menos al comercio, ha dejado el gobierno, 
y lo ha dejado lleno de vergüenza; porque parece que 
no subió á él mas que para echar una solemnísima 
mentira. Pero, en mi concepto, ni en esto es cupa-
ble; porque al fin, él vendió al mismo precio que ha-
bia comprado." En consecuencia de la separación de 

[1"| Dicen que una mentira, creída, en política, produce una revolu-
ción. Y á esto seguramente se atuvo el bueno de D. Javier para dar su 
noticiaza. Pero e s tuvo tan lanudo el bor rego que solamente D. Quijote, 
("Manuel R o d r í g u e z ) , y ¡os queá la vez sitiaban á Guada/ajara lo tragaron; 
y esto porgue sus tragaderas son escelentes. Pero las personas sensatas se 
rieron de eUa. 



Parra, ha llegado á dama González Ortega; es decir, 
él es el que ocupa ahora la silla gubernamental, y es-
to solamente, según dicen todos, por la soberana volun-
tad de un tal Refugio Vázquez, vecino oscuro del pue-
blo de Nochistlan, que hizo su carrera hace poco tiem-
po, de pobre de colegio en el Seminario Conciliar de 
Guadalajara; pero que ahora ya es cartita que cuen-
ta [ 1 ] . 

Al dia siguiente recibí otra carta del mismo punto, 
y entre otras cosas dice: "Ya nos dá fiebre con el tí-
tere Ortega, porque nos ha puesto un préstamo de to-
dos los diablos. Y es que como se acerca el señor gene-
ral Márquez, no quiere que lo encuentre en su casa, 
y ahora mismo está disponiendo su salida y urgiendo 
por los tomines para el viaje. ¡Dios Nuestro Señor 
quiera.que llegue el Sr. Márquez, porque esta ya no 
es vida!'* 

Salió, por fin, Ortega de Zacatecas, y en la hacien-
da de Malpaso esperó lo que le faltaba que recoger 
del préstamo, y siguió su camino para el Teul, su bue-
na tierra, cargado de dinero [ 2 ] y acompañado de 
mas de cuatro mil léperos de ambos sexos, que eran 
capaces, por sus espantosas figuras, de infundir terror 
á. los mismos demonios. 

Cuando llegó á Huejucar, ayuda de parroquia de 
mi curato, lo primero que hizo fué informarse de mis 

[1] De todos los capataces hacheros que en la presente revolución 
han perseguido con el mayor encarnizamiento á la Iglesia y á sus ministros, 
son muy contados los que no han sido protejidos y auxiliados por aquella y 
estos. ¡Sigan, hermanitos, creando cuervos para que les saquen los ojos.' 

[ 2 ] Una persona muy respetable del Teul me ha asegurado, que cuando 
Ortega ¡legó á aquel pueblo, le dió veinte mil pesos á su suegro D. Pedro 
Mercado, para que se los guardara, y que éste los mandó enterrar en su mis-
ma casa. 

Me asegura también la misma persona, que todo loque avanza el Curro 
tGonzález, ( avances l laman los h a c h e r o s á todo lo que se r o h a n ) lo m a n -
da a l T e u l , y q u e allf t i ene y a mas d e mil bueyes y vacas d o las q u e • « 
robó en L a g o s y e n la hac i enda del Pabe l lón . 

caballos. Y en el momento, el vago y sinvergüenza 
D. Antonio Macías [1 ] , le dió mas noticias que las 

[ 1 ] E s t e tal Antonio M a c í a s es el hombre mas parecido al animal; 
porque aunque entró á estudiar á un colegito de Jerez, y estudió allí uuos 
pocos d e Mín imus , salió de la tal cátedra mas aturdido que antes. 

No tiene, por supuesto, oficio ni beneficio; porque regularmente así se que 
dan los estudiantes malogrados . Alguna cosa le dejó su honrado padre, y 
alguna cosa tiene también su virtuosa madre, que aun vive. Pero tanto lo 

ue le dejó su padre, como lo que le quita á Iu señora su madre y lo que le ro 
a á su escelente muger, desaparece en sus manos, como el humo; porque asi 

desaparece cualquier capital, en las manos de un flojo. 
Siempre habia sido conservador y no por convicciones, pues repito que es 

un bruto y no es capaz de tenerlas de ninguna especie. Pero si lo habia 
sido, por conveniencia; pues recibiendo sus alimentos de los conservadores, 
los ha adulado siempre contándoles mil patrañas y enredando con sus chis-
mes á innumerables personas y familias enteras, hasta introducir en ellus la 
mas escandalosa división. Varias ca r t as tengo y o de su p u ñ o , sobre este 
punto, que prueban sobradamente lo que acabo de decir, y ya las publicaré 
oportunamente. 

Se mantiene también el pobre de Antonio, con sus trácalas-, y cuando pi-
de dinero prestado y no se lo prestan, se incomoda hasta el delirio, y si le 
cobran se vuelve un demonio. 

Se mantiene,por último, el angeli to Mac ía s , con su h u i s a c h e ; pues ha 
de saber el curioso lector, que sobre lo que llevo espuesto, tiene por añadi-
dura, el tal Antonio, el ser tinterillo. Pero no se c rea que es de esos tinte-
rillos hábiles, que saben mas que algunos abogados como Talancon y otros, 
que como Fray Gerundio, han abandonado los libros para meterse á predi-
cadores y reformadores; sino de aquellos tinterillos arrastrados y sin pudor, 
que no pueden medrar sino engañando á un pobre ranchero, á una infeliz 
viuda ó á unos hijos desnaturalizados. Este es el tinterillo Macías, que 
cuando no encuentra clientes aturdidos que se valgan de él, para llenarle su 
gran barriga, se dirije contra la misma madre que lo parió y contra sus 
honradísimos hermanos D. Ramón y D. Francisco. 

Pues bien: este retrato, a u n q u e en bosque jo , es el de mi ahijado D. An-
tonio Macías, á quien he llenado de beneficios y lo he sacado de sus mayores 
apuros. Y este hombre es el que, abandonando á sus mejores amigos y pro-
tectores, porque la sed y la ambición del oro y de la plata, lo devoran, se 
ha metido á hachero de la noche á la mañana, porque conoce que en este 
partido se gana el dinero sin trabajo; es dec i r , robando . 

El señor jefe político de Colotlan, no teniendo á quien poner de comisa-
rio en Huejucar, porque muchos hombres honrados y de bien que hay en 
aquel pueblo, no quisieron admitir tal encargo; nombró á Macías, y este ad-
mitió en el momento, porque es destiiúto que siempre le ha gustado. Pero 
viendo el citado Macías que no podría echar con facilidad su galo á reto-
zar, por tener cerca de si á la primera autoridad del Cantón que no lo per-
día de vista, le ocurrió formar una acta por si y ante sí, y cuya acta la 
redactó el maestro de escuela de dicho pueblo. En ella le hace presente á 
González Ortega, que Huejucar, no podiendo sufrir por mas tiempo el pe-



qué deseaba tener acerca de ellos. Así es que, sin 
perder tiempo, Ganzúa González vió á su secretario 
nocturno Ramon Rodríguez [àlias] el Roto, y herma-
no del otro Roto Quijote D. Manuel, de quien antes he 

T i y j r ? C o ' f a n > se,u™ « Zacatecas para depender inmediatamen-
a ar ,nn'° * ** ¿Riendo en s u ' 2 2 

la acuta, <que Hue,ucar es una municipalidad muy respetable, y une en un 

tr iquis t rai juis , s e levantarán allí cinco ó mas compañías <le bracos auerr 

mine Z a c a t u n a ¿ de Zacatecas, en el istante que lo deier-

ÜJ„, °"ei;a: rahezó celebre acta con esta pomposa frase: "Presiden-
cia de Huejucar, SfC. Y el tal Ortega. correJpoJliendí á las fi Zàs de 

u Z i r ^ n t ' /C dÍÓ /QS CSpreraS ^ ''or sus o f Z . ^ Z n , 
NoÚl^uh M y ^ re

k
cTP,e'U'a <le todo> * regaló ellitulotoV.S. b , e n ^ o Mactas recibí,lo la contestación de Ortega, cuando sacó aa-

uas tetras V. S . Todos le contestaban que querían decir Usía u L- , /„/ ,„„ 
al mismo tiempo el parabién por su nuevo titilo. ' * 

Ese día se ocupó en tomar vino, no del caro , sino del dado , pues á ca 

t lal l ^ e e T b a r r n ^ & h A H ÜSÍa'-"e" **9«ida pedia'PuT£o de mescal para poder llevar a cuestas semejante carga Alas como el aue 
toma „no al precio que lo lomaba Mactas, toma á lo desconfiado porque 
entiende que no ha de ser fácil encontrar muchos simples que le sigan dan-
do: el mentado Us ía s c enchispó, y como el diablo le dio á entender se 

fué para su casa haciendo 

T0 ^ Z r J J ' 9 0 1 eUaT V f D Í Ó Unaf"ría' ^ aun Pretendió vialar al per-
irò r U s f a e,Chad°' i r 36 leVanl6 a CUadrarse '•uandoen-
tró el Usía Regaño fuertemente á las personas de su casa por,me no le 
aueZ t Taíamen,ü, '¡"e e,laS ^oraban'que tenia, y terminó p T ^ c l l , 

qráuncZo7en7l ^ ' " V " 0 V f en <a tendieran mas que fue' 
él n i S'rCleran \a T U d a P a m d0s Peonas, es decir, para el y para el Us ía , que no se le despegaba. 

. y dia f í e n l e amaneció furiosísimo el tal U s í a , y deseando poner en 
ejecución los nmculos planes que en la noche anleri¿ Lbia fraguad! 2 
loca imaginación, mandó reunir en la tala municipal, á t¿dos los comisa-
nos, y después de haberles manifestado el oficio de Onega TesptáZeslo 
V ZevZnauZ l- CékbTr lelrCS V" S V* 10 Rabian dejado sin dJrmir, 
& Zilla Z l f montarse tena guardia permanente para que cuidará 
de aquella poblacion; que las rondas nocturnas se habían de doblar, v nue 

ZmZroTeZ'fZ -0™/™ ^ ^ l°d0S l0S cierto iiúmerode hambres que les fué asignado según lá clase de sus cuarteles 

a u i Z í T J T 0 a 5 e í e r
J

( m ' p O r s U p U ^ d e ¡ a 8 focares de Marías, par-
<m habiéndoles ensebado este, con sus obras, « desobedecer á las autoriZ-
des legítimamente constituidas en Catollan, terminaron por no toSTca» 

hablado], y le dió el dinero necesario para que des-
empeñara mejor y con mas prontitud la misión que 
le habia confiado. Esta misión no era otra sino la 
de que fuera á Santa María de los Angeles, viera allí 
á dos ó tres personas de su confianxa y les encargara, 

Macías se volvió vn demonio, y habiendo nombrado d izque de coman • 
dan le de aquel la formidable p laza , á un oficial desertor de! ejército, llama-
do Pedro Ureño, le dió facultades discrecionales para que hiciera, con ¡a 
fuerza armada puesta á sus órdenes, cuanto juzgara conveniente para que 
se cumpliera en todo y por lodo su soberana voluntad 

Pedro Ureño, cumplió tan fielmente su comision, que ya Macías era un 
mono respecto de él No se oiun, todos los dias, mas que lamentos de los 
infelices, que por no tener las escesivas multas que les imponían por no ha-
ber qt-eiido dejar sus casas y venir á-hacerle guardia al sultán, eran con-
denados á sufrir cincuenta ó mas azotes. 

Las mugeres temblaban, los niños lloraban y los hombres huían asustados 
á los cerros, cuanio Maclas y Ureño llegaban á los ranchos á robar y na-
da mas que á robar, pues con pretestó de buscar á los que no habían queri-
do ir á hacer la guardia ó ronda, cateaban las casas, insultaban á las se-
ñoras y las amenazaban hasta con la misma muerte, si no entregaban á sus 

• maridos ó no daban las mullas que por la citada falta se les habían im-
puesto. 

Multitud de cartas y esposiciones de aquellos mis desconsolados feligreses, 
tengo en mi poder, y que ellos me las dirijieron, como á párroco" para que 
interpusiera mis respetos con el señor jefe político de Colotlan, á fin de que 
se pusiera remedio á tantos males y á tan graves escándalos. En conse-
cuencia, escribí al Sr. D. Ignacio Suarez y le acompañé todos los docu-
mentos que obraban en contra de Maclas, suplicándole me los devolviera. 

El Sr. Suarez me contestó en una carta particular, fechada el 6 de 
Febrero próximo pasado, y me dice:.... " A mí p r inc ipa lmente no se m e 
ocul taron los dolores de cabeza q u e podría d a r m e M a c í a s , y si fué nom-
brado comisario de Huejucar, ya vd. está informado de las causas que con-
currieron, ágenos absolutamente de nú voluntad. Se me dirá que en la je-

fatura residían facultades para obligar á admitir el encargo al que la mis-
ma nombrara; pero en tiempos normales 
Sin embargo, no seré indiferente á los males de los pueblos en cuanto quepa 
y pueda en las circunstancias presentes 
Devuelvo á vd. todos los documentos que se sirvió acompañarme en su fa-
vorecida de hoy...." 

Mas como en efecto veia yo que el señor jefe político tiraba con los pies 
cncojidos, no solo por las circunstancias, sino principalmente por haberse 
sustraído Macías de su obediencia-, y como por otra parte, veia también que 
los males de Huejucar necesitaban un pronto remedio, en atención á que en 
una de las esposiciones firmadas por muchos vecinos é indígenas de aquel 
lugar, se leian estas notables palabras; " p o r tanto, señor cura, á vd. que 
es nuestro padre y pastor, le suplicamos se digne damos los medios mas 
acertados para que se nos deponga á este juez i/ ejerza la autoridad otra 



por supuesto pagándoles muy bien, que no perdieran 
de vista, ni de dia ni de noche mis caballos y mis 
muías, para que si yo, al saber la aproximación de Or-
tega, mandaba esconder los citados animales, los es-

persona que haga á nuestro pueblo feliz y vivir en paz, pues de lo contra-
rio, señor cura, no estamos seguros de cometer una fulla escandalosa pues 
parece que en este precipicio se encuentra el pueblo ;» tomé la determi-
nación de escribir ú los quejosos la carta siguiente: 

En contestación á la apreciable de vdes fecha de hoy, les digo: que ha-
ré cuanto pueda en obsequio de ese pueblo, como siempre lo he hecho. En-
cargándoles, entre tanto, la prudencia y Ia circunspección y masen las an-
gustiadas circunstancias que nos rodean N a d i e debe rev¿ la rse en cont ra 
de la au tor idad l eg í t ima , aunque la persona que ¡a ejerza, sea discola ti 
perversa, como dicen vdes que es el l lamado pres idente de H u e j u c a r An-
tonio M a c í a s . Paciencia, hijos mios, y mas paciencia, hasta que el Se-
ñor aplaque su ira y haga que cese el viento que ha levantado tanta basu-
ra que nos ha quitado la vista.— Su párroco etc. 

Después de esto, le diriji á Macías, la carta que sigue: 
Reservada.— Sr. D Antonio Maciq? — Santa Marta de los Angeles 

l'ebrero 7 de 1859 — Estimado ahijado: aunque por mil motivos de disgus-
to que vd. me ha dado, estaba resuello á no entrar en nuevas relaciones con 
vd.: con todo, por la caridad, y atendiendo á su preciosa y virtuosa fami-
lia á quien vd. está perdiendo sin conocerlo, le escribo esta que será la úl-
tima, si se hace sordo á mis consejos. 

Con esta fecha digo al presbítero D. Jesús de Anda, lo que sigue: 
En consideración á que por los atentados que está cometiendo en ese pue-

blo el ciudadano Antmáo Macías, teme, con mucho fundamento, el personal 
de este juzgado eclesiástico, una revolución en ese lugar -, y en consideración 
también á que el citado Macías, ayer conservador y ahora acabado fede-
ral, quiera darle á dicha revolución un color político y calumniar después 
á vd. como me calumnió á mi con el llamado gobernador de Zacatecas y 
con el llamado comandante de batallón D. José María García, le preven 
go á vd. que se separe de ese pueblo y fije su residencia en Bocas, desde 
cuyo punto administrará los auxilios espirituales á los fieles de esa munici-
palidad. Dios Nuestro Señor etc. 

Y le trascribo á vd. dicho oficio, para que abra los ojos y vea u falsa 
posición. Acuérdese vd., querido ahijado, que e s t á sumar iado por haber 
intentado asesinar al honradísimo D Lorelo Sánchez: acuérdese que debió 
habérsele sumariado y castigado también, por haber herido, de un balazo 
en la cara, á Benigno Cabral, y con otro á Pedro Ortiz. Acuérdese, que 
no teniendo vd. oficio ni beneficio, se ha mantenido solamente, con lo que 
le han franqueado sus amigos, á quienes les ha volteado vd. la espalda tan 
luego como le han cobrado, y los ha calumniado como lo ha hecho conmigo: 
Por último, acuérdese, de lo que se ha tomado vd. de mi iglesia, haciendo 
un abuso de confianza con escándalo de todos los que están interiorizados 
del negocio, y el cual tío dilatará en aclararse en un juicio. Acuér-
dese de todo esto, ahijadito, y no comprometa vd. al señor jefe político que 
lo ha honrado, sin mérito alguno, con la comisar ía de ese pueblo . No 

pías dieran oportuno aviso del lugar donde se encon-
traban, para que al pasar el llamado gobernador con 
su fuerza, se los llevara en el momento y no tuvieran 
detención en aquel pueblo. 
se comprometa vd. ni pierda á su familia, tiranizando y oprimiendo á esa 
niHuicipalidad de una manera tan escandalosa, que con mucha razón temen, 
hasta las personas menos pensadoras, un trastorno en ese lugar, que le ha 
de costar á td muchas lágrimas. 

Déle vd. á esta carta el valor que quiera; pero esté vd. entendido, que 
quien le habla de esta manera, le dice la verdad y no lo adula. 

Me repito etc.—Andrés L ó p e z d e N a v a . 
Tan luego como recibió la carta, según me escribieron de Huejucar, co-

menzó á temblar sin saber el que me escribió, si era de coraje ó de miedo 
por la muerte que le amenazaba por sus crueles é inicuos ¡rrocedimientos. 
Pero yo entiendo que temblaba por lo segundo, y va la razón. En esa 
misma noche que recibió mi carta, llegaron á Huejucar unos carros de D. 
Bernardo Espinosa, primo hermano del célebre ciudadano José María 
Castro, y como los carreros hacen un ruido infernal con sus gritos y con 
sus látigos, no faltó un travieso que le dijera á Macías, en clase de adula-
ción: "¡Ya viene el cura'con doscientos hombres, y viene á llevar á vd 
amarrado!'''' Macías ensilló en el momento, y mandó un vigía para que 
observara y luego volviera á darle aviso. El tal vigía, sea por miedo. ó 
sea por lo que se quiera, volvió ó los cuatro minutos, y dijo á Macías: "/ Se-
ñor, sálvese por Dios! ¡es un gentío inmenso!'' Y el cobardísimo Usía, 
sin aguardar mas pormenores ni hacer alguna otra pregunta, le abrió el 
a rado al cabal lo , como dicen los rancheros, y eso fué correr hasta llegar á 
Zacatecas Se presentó luego con el cu r ro González Ortega, y le dijo: 
"Señor gobernador, en unas cuahtas horas me he puesto de Huejucar á 
esta ciudad, porque el negocio que traigo es de sumo Ínteres." "¿Qué suce-
de, señor presidente?" dijo Ortega. " Q u e ha de suceder, contestó Macías; 
"que el cura de Colotlan, en el pulpito, en la misa, en el confesonario, en 
las conversaciones privadas, en las públicas y en todas partes, habla muy 
mal del gobierno de S. E. y de la causa santa y justa que defendemos; y 
ahora que ha consegrado, según parece, engañar á los de su curato, se ha 
dirijido á Huejucar con mas de quinientos hombres para asesinarme. Ayer 
mismo entró al pueblo con la gente que he dicho, entre las diez y las once 
de lo noche, y yo me vine en el momento á dar parte á S. E., porque el tal 
cura es tan atrevido, que de Huejucar puede pasarse á esta ciudad y col-
gar á S. E. porque lo aborrece y lo detesta como á sus mismos pecados." 
Ortega se quedó pensativo, y despues de un gran rato de silencio, dijo: 
"¡Oh, señor presidente! No tenga vd. cuidado, ráyase vd. en el momento, 
y si ese perverso tura se dirije para acá, mándeme vd. avisar por un extraor-
dinario, para dar aquí mis órdenes. Pero si se ha vuelto á Santa María, 
déjelo vd. quieto, que por el inmediato correo ordinario mandaré una órden 
al jefe polítito de Colotlan que también se le trascribirá á vd. y quedare -
mos libres de tan mal sacerdote." Macías dió las gracias y se retiró. 

A los pocos dias llegó á Colotlan la órden del cu r ro Ortega para que 



Todo salió á pedir de boca y á medida de los cri-
minales deseos del curro González Ortega, pues el ro-
to Ramón, con la velocidad del rayo, se puso en el 
pueblo de Santa María, y habiendo comprado en el 
instante para que le sirvieran en tan cochina acción, 
a os indios Antonio Usquiano y Brígido Mendoza, se 
volvio luego para Huejucar á dar cuenta de todo á su 
señor. 

L e o n a / d ^ , r ^ m Í C U r a t ° y , d e ' E s t a d ° d e Za<-'a">caS r u m b o ¿ N u e v o -

¡ ^ ^ ^ ¡ r r z ^ y - « 

,,„LrZí°/Ue e' r6"0' j e f € p0liHc0 del canl°" me comunicó la tal órden 
Z P oraJeZJ' J 6 : " " c u r r ° V*dado en todami gra-
Te CqrlJF*UeS qUC, ,ne ha <>UÍtado las P'"""1^ es d ^ p u e s q u e 
m e ha robado mu, mulos y mis caballos, ahora me echa & volar esloes 
me manda que salga del Estado de Zacatecas y camine, é J ^ M ^ l 
vo-Leon, y todo esto dentro de veinticuatro hora, ¡Vaya un cu r ro Z -
!"a s' ZeT T a d ° A n i m < * ^ «wí™ <Jeo¡ra/ia del 
pms pues si la supiera, debía conocer que desde ¿anta Mario de los An-
geles hasta la linea que divide los Estados de Zacatecas y MonJeyy 
que esta mas alia de Mazapil, hay mas de cien leguas y que estas e r a i j 
posible atravesarlas yo, en 2 4 horas no digo á pié pero niá caballo. Pe-

T T . e S l \ ' W TeSla ° t m c0sa> ",as 'l"e ¿«'le el nombre, al 
men tado c h u c h o O r t e g a , de un cobarde y end.ablado matón . 

H p í l f n pa[le> como yo jamás he reconocido el gobierno del diabl i to 
ST.hh.rS i'® (D" B e n i ' " J ^ e z , mi antiguo amigo y compañero ea 
diabluras en el congreso general el año de Al), hice /aso déla órden 
del ridiculo poeta teulleco, y me quedé en mi casa por mas de ocho dias, 
despues de haberla recibido. 

Pasado este tiempo, llegó á Colotlan la noticia de que el cur ro Ortega 

Y n Z ^ á0, , 9 f r a [ i W n ™ la hacie"da de Antonio, y que 
r a t z , , gobernador de burlas, que yo no habia helho 
caso ríe su imcua órden, habia destacado doscu ntos hombres para que, en 

O r Z Z n 1 P a S n a n V-°T ' a S a r m a S - Y o "w c o h í á r e i r ^ G a n z ú a Ur t ega , (le llamo G a n z ú a , porque este mono todo lo que ve hacer hace 
siendo malo por supuesto, y habiendo sabido que aquí en Guadalajara, un 

furibundo demagogo se mudó el nombre sagrado de Cruz que le habían 
puesto sus padres el día de su bautismo, y se puso el espantoso y terrible 
de hacha , Ortega cambió también el que tenia, de J e s u í , por eUboZna-
ble de G a n z ú a ; . Me volví á reir, repito, de G a n z ú a Ortega, y diie- ™si 

esta viverra me picara, ya no le volvía yo á rezar á San Jorge» Pero 
como los correos de mis amigos se multiplicaban, y en sus cartas me rapa-
ban que me pusiera en salvo; mis feligreses de Santa María se alarmTon 
y lo mismo misp obres y afligidas hermanas. Y todos me rogaron con lZ 
oto llenos de lagrimas, que saliera del pueblo y no me espusiera á q2 co-
metiera un atentado conmigo aquel,a soldadesca brutal é impía que man-

Yo k la vez estaba postrado en la cama, enfermo de 
un cólico vilioso que no me dejaba respirar y apenas 
pude dar órden de que en la madrugada del dia de la 
entrada de Ortega, se llevaran los animales á una bar-
ranca inmediata. Yo ignoraba absolutamente que mis 
caballos y mis muías estaban vigilados dia y noche por 
veladores viles y bajos que se habian vendido por la 

daba Ortega para que me asesinara. Por fin cedí, y cedí en contra de 
mi voluntad, porque tenia modo y «¡anas d e rec ib i r o mis hué>pedes i 
asi fué, que mandé locar rogativa á las cuatro de la tarde y mandé á mis 
criados que ensillaran los caballos. 

Al cuarto de hora del toque de la rogativa, mas de mil personas llena 
ban la plazuela y la calle principal de mi casa. Todos lloraban, lodos 
gritaban y todos maldecían á G a n z ú a Or tega y a la Chinche de C o m p ó r -
te la , Antonio M a r í a s . Poco antes de la oración de la noche, monté á ca-
ballo despues de haberle predicado al pueblo, haciéndole saber el motivo de 
mi destierro, y exhortándolo á que permaneciera siempre unido á la cabeza 
visible de lu Iglesia y á sus legítimos pastores, que respetara á las a u t o r i -
dades leg i t imas , que las mugeres estuvieran sujetas á sus maridos y que 
estos amaran á sus mugeres: que los hijos obedecieran á sus padres y que 
estos procuraran dar á sus hijos una educación religiosa, parque de esto 
principalmente dependía la felicidad y ventura de toda sociedad. 

Cuando me separé de Santa María de. los Angeles, mi querido pue-
blo, me acompañaron mas de mil personas de ambos sexos y de todas 
edades. Unos iban á caballo y los mas á pié, y al haber andado todos 
poco mas de una legua, les di el último adiós y los bendije. 

Uno de mis feligreses que conoce, como nadie, á D. Antonio Ma-
clas, y que también sabia todos los favores y beneficios que habia reci-
bido de mi casa, y que con todo, por él y solamente por él, quedaba huér-

fana una feligresía de mas de veinticinco mil almas y desterrado y con-
denado á muerte su pastor, improvisó, porque es aprendiz de poeta, los 
siguientes versos: 

DECIMA. 
¿ Quién es Antonio Maclas 
De Huejucar comisario? 
Es un pillóles un falsario, 
Foco de las picardías; 
En estos últ imos dias, 
Con infamia ha calumniado, 
Y ha hecho que sea desterrado 
El cura de Colotlan, 
Por el bárbaro sultán * 
Pues que de éste es paniaguado. 

# Ganzúa González Ortega 



miserable suma de dos pesos cada uno, para cometer 
una acción tan infame y detestable. Y así fué, que 
habiendo sentido desde mi cama, el ruido de mis ani-
males que pasaron á la citada barranca, á las tres de 
la mañana, quedé tranquilo y esperé que pasara Or-
tega con su ejército grande, pero de huida, y echan-
do como siempre mil bravatas 

A la vanguardia de dicho ejército, venian 'Ortega 
y todas las galletas, que parecían furias salidas del 
abismo, y creo que aun para diablas, era necesario 
haberlas retocado. Todas venian cargadas ti e pollos 
y gallinas, pues de esta clase de animales no dejaron 
uno solo ni en los pueblos ni en los ranchos por don-
de pasaron. Y por este triunfo que obtuvo Ortega 
sobre las citadas aves, adquirió el significativo título 
de gobernador pollero. 

No dejaron, querido amigo, estos hambrientos lo-
bos, ni borregos ni puercos que no se robaron, pues 
aun los flacos los abrían y los echaban sobre los bur-
ros que quitaban también á los infelices. Y, ¡pobre 

SONETO. 
No tan grande el doncel de D. Enrique, 

El celebre Marías fuera en España, 
Como éste otro Alacias, que en robo y maña 
A Dimos y auna Gestas diera un pique. 

¡ Que bien sabe robar aun á a l a m b i q u e 
Contándole al robado una patraña! 
Arrancarle podría con arle y maña 
El badajo ú una esquila en un repique; 

¡ Y es también liberal! pérdida fuera 
Que el partido del robo y ta matanza, 
En su seno tal héroe no tuviera. 

Mas: cuando siendo impío en destemplanza 
M i r a la g r a t i t u d c o i n o q u i m e r a 
Y tiene al culto por añeja usanza. 

Jji mayor parte de los negros hechos de Antonio Marías, los he an -
ticipado en esta nota, porque habiendo tenido lugar en ella su retrato, 
muy justo es que le acompañen sus obras aunque vayan en bosquejo y 
miniatura. 

de aquel que lanzara el mas imperceptible suspi-
ro, por la pérdida de sus miserables bienes! En el 
momento gritaban aquellas infernales turbas: ¡Este es 
un reaccionario! ¡Este es enemigo del pueblo! Y en 
seguida lo golpeaban á su placer, gritando: ¡Viva la 
magestad y soberanía del pueblo! 

Él dia l ? de Mayo de 1730, amigo mió, época 
en que habian sido muy. vivos en Inglaterra los deba-
tes sobre la influencia de la corona, y en que los lla-
mados patriotas gritaban en tropel la magestad del 
pueblo, se encontró el sabio lord Selwin, al atravesar 
la ciudad con algunos amigos, un grupo de desollina-
dores [muchachos que limpian de ollin las chimeneas], 
muy engalanados con cintas de papel dorado, listones 
y otros adornos grotescos sobre sus inmundos andrajos, 
gritando vivas á la soñada magestad; y al verlos, dijo 
el noble lord: "yo había oído hablar muchas veces de 
la magestad del pueblo; pero hasta el presente no ha-
bía tenido el alto honor de ver á ninguno de sus jóve-
nes principes." 

De esta anécdota me ocordé, querido amigo, cuan-
do estaba viendo pasar por mi calle y por la plaza, 
aquellas masas de príncipes zacatecanos, tan flacos, 
tan llenos de andrajos, aunque siempre llenos de lis-
tones, que me daban ganas de tomarlos de sus delga-
dísimas cinturas y ponerlos á arder en un candil en 
unión de sus princesas las galletas. 

En estas consideraciones estaba, cuando llegaron á 
decirme que aunque González Ortega habia pasado ya 
de la plaza principal de Santa María y habia seguido 
con su escolta el camino para Colotlan; pero que el 
roto Ramón Rodríguez, despues de haberse informado 
con Antonio Usquiano ( 1 ) sobre el lugar en donde 

( I ) Este Antoñito Usquiano, fué mi sacristan en Santa María de los Ange-
les. Le quité el destino porque nos estaba robando á ojos vistos, á la Iglesia y 
a mi. Y desde entonces se convirtió en mi mas encarnizado enemigo y se metió 



estaban mis caballos y mis muías, corrió el citado ru-
to, á darle parte de tan fausto descubrimiento al go-
bernador pollero, y que éste retrocedió luego con la 
escolta para arrear él mismo los tales animales; pero 
que uno de los soldados, que seguramente tenia algu-
na educación, le dijo: "Señor gobernador, no es con-
veniente que S. E. haga esos oficios, el cabo Ramón 
Rodríguez se ha encargado de ese negocio; y siendo 
como es, hombre cumplido, él presentará á S. E. los 
animales hoy mismo, que ya sabe en donde están." 
"Sí, señor gobernador," dijo el destrozado lagartijo, 
que también tiene este segundo apodo, "dénme cin-
cuenta hombres, y á las dos de la tarde, protesto á 
V. E, que están en Colotlan los caballos y muías del 
cura" "¡Oh, señor cabo Rodríguez! ¿Qué les parece á 
vdes?" les dijo á los soldados que componían su es-
colta. "Yo tengo buen ojo para escojer mi gente. ¡Es-
te cabo C. Ramón Rodríguez, es un diablo encarna-
do!" (Aquí hizo una profunda inclinación el maldito 
roto) " Y tan exacto, continuó Ortega, y tan cum-
plido, que si lo mando á Roma á que me traiga la 
muía del Papa, no me falta!" "Señor gobernador, 
dijo Rodríguez, S. E. me honra mas de lo que yo 
merezco." "Vamos, vamos, cabo Rodríguez," repuso 
Ganzúa ó el gobernador pollero, déjese vd. de hu-
millaciones. ¡Un soldado del pueblo jamás se humi-
lla! [ 2 ] Vaya vd. con el señor coronel D. Eugenio 

de comisario municipal; porque dice "que este es el tiempo de los sacristanes; 
y que para ser gobernador, general de división, ministro de la guerra, &c. &c.; de-
be primero servirse una sacristia." ¡Cuidado con los sacristanes! 

[ 2 ] Ya se ve que no se humilla jamás un soldado del pueblo, que sin discipli-
na. sin moral y religión, no sabe mas que robar, asesinar alevosamente, blasfe-
mar, y por último arrancar. Poroue, al fin. como este lleva una conciencia man-
chada con sus crímenes, lo asusta hasta una pulga. No asi el soldado veterano, 
que bien disciplinado, y ambicioso de honor y de gloria, pelea siempre á pecho 
descubierto por defender su religión, su patria y su familia. Y con su serenidad 
y hravura ha hecho y hará siempre morder el polvo á los sacristanes generales, 
á los gobernadores poetas, á los abogados sin dientes, á los médico! prostituidos ij 
á todos los infame< é impío* reformadores. 

Castro [1 ] ; y dígale de mi parte, que le dé la gente 
necesaria para que vd. pueda acometer tan árdua em-
presa [ 2 ] . "Confío envd., ciudadano cabo Rodríguez; 
y espero pasearme, en Colotlan, esta tarde en mi ido-
latrado caballo bayo" ( 3 ) . "Serán obsequiados los de-
seos de S. E , " contestó el cabo lagartijo. 

El citado roto, querido amigo, cumplió exactamen-
te la palabra dada, pues habiendo ocurrido con el lla-
mado coronel Castro y dádole éste cincuenta hombres, 
se dirijió al lugar donde estaban mis animales, y allí 
se los quitó á un viejo, á un hombre y á un muchacho 
que los cuidaban, no sin haber llenado antes á estos 
pobres, de los mayores insultos y amenazádolos con la 
muerte. ¡A las cinco de la tarde de ese dia, Gonzá-
lez Ortega se paseaba en mi caballo bayo por las ca-
lles de Colotlan, con escándalo y vergüenza hasta de 
los indios mas bosales! 

Despues de todo esto, mandó el gobernador Gan-
zúa, á uno de sus llamados oficiales, que fuera con el 
presbítero D. Basilio Terán, encargado por mí del cu-
rato, y le pidiera á nombre de S. E . zacatecana, 
veinticinco vacas gordas para la tropa. "¡¡¡Veinti-
cinco vacas gordas, señor oficial!!!" esclamó el padre. 
—"S í señor, se necesitan ahora misino esas vacas, 

[ 1 ] Si no me engaño, éste es aquel célebre coronel sastre que hizo un papel 
tan principal en la orgia que tuvieron los demagogos en el palacio del gobierno, 
en Zacatecas, cuando el licenciado cantero recibió ai bandido Coronado, y de cuyo 
singularísimo hecho acabo de hablar en esta carta. 

[ 2 ] ¡¡¡¡Muy árdua era la empresa que iba á acometer el roto, acompañado de 
cincuenta ladrones, bien armados y municionados, para ir á robar unos animales 
que estaban custodiados por tres personas incapaces de hacer la mas pequeña re-
sistencia!!!! Sancho Panza habría sido suficiente para acometer, sin ayuda de 
nadie, tan insignificante, vergonzosa y ridicula aventura. Pero González Ortega 
la creyó muy superior á la de los molinos de viento, y de tanta magnitud, que en 
el instante premió al roto con la cinta de sargento, sin perjuicio de que siguiera 
desempeñando la secretaría nocturna. Mandó también el héroe del Malacate, 
que en la orden del dia se pusiera en conocimiento de la tropa, tan estupenda ha-
zaña , j' que se hiciera una mención honorífica de los denodados militares que 
acompañaron á tan bravo y valiente caballero. 

[ 3 ] Ginesillo de Pasamonte, que le robó el burro á Sancho, era menos cínico 
*y tenia mas pundonor y delicadeza que el curro González Ortega. 



porque todos venimos con las tripas pegadas al espi-
nazo.»—Pero señor, "¿de dónde tomo yo esas vacas?" 
- " D e las cofradías, del cura, ó de donde vd. guste, 
según dice el señor gobernador: lo que importa son 
las vacas, porque la tropa no ha comido" [1] . Pues 
bien, señor, dijo el padre; "vamos á ver al señor jefe 
político para que arreglemos este negocio." "Vamos" 
contestó, el hambriento príncipe: "lo que importa son 
las vacas." Encontraron á poco rato al señor jefe, 
é interiorizado del negocio, dijo: "que en el momento 
iba á ver al $eñor gobernador, y quedaría todo arre-
glado." 

Y en efecto, amigo mió, el Sr. Suarez, acompaña-
do de otros señores que tenían también mucha influen-
cia en el ánimo del carnívoro Ortega, se le presentó; 
y habiéndole manifestado y probado, que en mi igle-
sia habión acabado las cofradías, hacia mucho tiempo; 
que yo no tenia ni un becerro, y menos el pobre pa-
dre D. Basilio, dejó el hambriento González de insis-
tir en su demanda [2 ] . 

r n i Y los borregos y los puercos, los guajolotes, gallinas y pollos que se ro-
baron en mi curato, ¿Qué se hicieron? ¿Se los comieron ó no se los comieron 
Si se los comieron; estaban mintiendo atrozmente tanto Ganzúa como su oficial 
vivandero. Y si no se los comieron: Pa ra qué querían vacas, y mortificar mas 
de lo que habian mortificado? Es que parte se comieron y la mayor parle ven-
dieron, para comprar con el dinerito, vino, bara jas y otras cosas de este jaez, ue 
que siempre tienen necesidad los principes zacatecanos. Pues pnncipitos míos, 
bien pueden irse al infierno a que los fajen, y á que los alimenten las madrecitas 
que los parieron, porque en Colotlan se estrellan su hambre y sus vicios, con la 
miseria en que están allí, la Iglesia y sus ministros. Las eofradias, hace tiempo 
que acabarou en mi parroquia: vo no tengo ni he conocido hasta ahora, toros que 
me bramen, mas que á vdes.; y el padre Terán, mi encargado, es mas desgracia-
do que Faraón, pues aquel vio siquiera en sueños, siete vacas flacas y siete gor-
das; pero este pobre padre no ha visto ni las flacas. Asi es qu*, insisto eu lo que 
he dicho. "Vayan á que los engorde la madrecita que los parió." 

[ 2 ] Prescindió de la demanda; pero despidiendo chispas por ojos, boca y na -
rices, y dijo'luego: "Bien, las cofradías de esta parroquia se vendieron. ¿ t a 
dónde está el dinero? "Bien habido ó mal habido: dinero digo." "Venga el di-
nero."—Señor gobernador, el dinero de las cofradías lo tomaron á rédito dos per-
sonas de esta ciudad, y habiéndolo redimido despues, lo entregaron al Sr. Ur . 
D .Andrés López de Nava, cura de este lugar, y con aprobación¡yconsenti-
miento de la sagrada mitra, para que continuara la fábrica material de la iglesia, 
y en esto cabalmente se ha invertido. "¡El Dr. López de Nava,! esclamo Gan-
zúa, siempre ha de ser mi Ahuitzote!" 

—51— 
Mandó en seguida el gobernador in partibus, que 

en castellano quiere decir, Gobernador de ninguna 
parte, que pasara una escolta á Santa María de los 
Angeles, á pedirme los aparejos de las muías que me 
acababa de robar él mismo. 

El comandante que iba á la cabeza de la citada es-
colta, me entregó un oficio de Ortega, en el que me 
pedia los tales aparejos, y me añadia en su citado ofi-
cio: "Puede vd. mandar por las muías á unos mozos 
á quienes se les entregarán en donde convenga. A 
los caballos póngales vd. precio, para mandarle una 
libranza en contra de la administración de rentas de 
Tepetongo, porque necesitando yo los citados caballos, 
no los puedo entregar ( 1 ) . " Yo le contesté, diciendo: 
"Que le mandaba los aparejos que pedia, y que no 
le hablaba sobre el valor de mis animales, porque los 
tenia para mi uso y jamás habia pensado venderlos ni 
alquilarlos; pero que supuesto que él se los habia to-
mado sin mi conocimiento y sin mi consentimiento, 
dispusiera de ellos de la manera que gustara." El 
cínico curro se calló el pico, y al dia siguiente aban-
donaron él y sus desollinadores la ciudad de Colo-
tlan, dejándola apestando á azufre, y se marcharon 
para Tlaltenango, en cuyo pueblo fué recibido Orte-
ga por el santo y virtuoso cura, Lic. D. Rafael Her-

A1 fin contentaron al necesitado fugitivo con treinta ó cuarenta arrobas de ce-
cina y no sé con qué otras cosas; porque á Colotlan lo habian dejado temblando: 
primero una fuerte gavilla de ladrones, y despues Sánchez Román, digno hermano 
político de González Ortega, quien aunque no robó á los particulares porque na-
da tenian: robó al estanco, al diezmo y á la cofradía de los Dolores. Esto sea 
dicho, para que sepan todos, que también el tal Sanchitos le moja la oreja á 
Jorie y bien mojadita. 

(1 ) Creo que era mas segura la libranza de pollinos que le dió D. Quijote á 
Sancho, que la que me ofrecía el Curro Ortega; porque al fin D. Quijote era hom-
bre honrado y tenia los tales pollinos, y si se dudaba de la entrega de los citados 
animales, seria solamente porque se temiera que la ama y la sobrina, estando de 
mal humor, como siempre estaban con Sancho, en vez de darle á este los burros, 
le hubieran dado una tarea de palos. Pero el Curro González Ortega, que nunca 
ha tenido un centavo, y que si ahora cuenta con alguna cosa, tampoco le perte-
nece, porque todo se lo ha robado. ¿Qué me habría sucedido con la tal libranci -
ta? Dígalo el curioso lector. 
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rera ,con repiques, cohetesy un famosísimo baile (1 ) . 
En el tal fandango, me aseguran, que estando ya com-
pleta aquella diabólica cherinola; y sepultada toda en 

( 1 ) Hace ocho dias que recibí de Zacatecas una carta en que me dicen lo 
siguiente: "Mucho debe vd. agradecer al cura de Tialtenango los informes q u e 
de su persona le hace, siempre míe puede al sultán González Ortega, y de los ta-
les informes ha resultado, que Ortega ha mandado intervenir su curato de Colo-
tlan, como lo verá vd. en esos números de la Sombra que le acompaño . . . " 

Los informes que el tal Lic. Herrera le ha hecho de mí, á su compadre Gan-
zúa González, son los siguientes: 

1 . ° "Que yo lo acuse con el Sr. Obispo, y por la tal acusación f u é llamado 
á esta capital por mi Illmo. Prelado, y ha padecido con este motivo, desgracias 
sin cuento." 

CONTESTACION. 
Cuando yo llegué á esta capital, y antes de que hablara con el Illmo. Sr. 

Obispo, ya el Sr. Herrera habia sido llamado del obispado por tres 6 mas veces. 
Y habia sido llamado porque en Zacatecas habia predicado no sé qué desaliños: 
porque acostumbraba dar la comunion á los fieles, á las nueve y á las diez de la 
noche: porque confesaba mugeres á esas horas y por el papasal, lleno de errores 
que publicó en la misma ciudad de Zacatecas. ¿Qué parte, pues, pude tener en 
tan formidables puntos de acusación; y mas cuando yo ignoraba los mas de ellos? 
Una sola vez recuerdo haberle hablado al Illmo. Sr. Obispo, sobre el tal padre 
Lic. Heirera; y fué cuando le dije á S. S. Illma. que tanto el clero como todas 
las personas religiosas, deseaban con ansia que el Sr. Herrera publicara 6U re-
tractación. La constestacion del Illmo. Prelado fué la siguiente: "De je vd., 
señor doctor: yo espero en Dios que pronto se quitará ese escándalo, porque el 
señor cura Herrera está en tan buena disposieion para retractar sus errores, que 
él mismo me ha dicho: que yo haga la tal retractación como guste, y que él la 
firmará." ¡Señor! esclamé yo entonces. ¡Esos mismos fueron los comporta-
mientos de Eutiques con el patriarca Flabiano; pero el santo patriarca, conocien-
do al hipócrita abad no admitió sus ofrecimientos. El Illmo. Sr. Espinosa, tan 
profundo en el conocimiento de las ciencias eclesiásticas, me contestó, diciendo: 
"Cabalmente de ese hecho me acordé, y por esto es que dije al Sr. Herrera: "no 
he de hacer yo esa retractación, sino vd. ( y le recordé el hecho de Eutiques que 
vd. acaba de citar) porque quiero dejarlo obrar con toda libertad, para que des-

{iues que vd. haga su escrito: saber yo á lo que me he de atener." ¿En qué, pues, 
e he faltado hasta aquí al Sr. Herrera? En nada. 

Se me dirá que yo siempre he dichojque lo aprecio, y que mil veces le he hecho 
demostraciones de cariño de un verdadero amigo. Es cierto: y las demostracio-
nes de cariño que le he hecho, han sido sinceras, y tan sinceras como las que le 
hacia Eusebio de Doriléa á su querido amigo Eutiques; pero as í como Eusebio 
no faltó á la amistad y al cariño que le tenia á Eutiques, porque lo amonestaba 
y le reprendía sus errores: ni yo le he faltado al Sr. Herrera porque dije lo que 
dije al Illmo. Sr. Espinosa. 

E l segundo punto de acusación, que me hace ante Ganzúa Ortega, el Lic. 
Herrera, es este. 

"El Dr. López domina en Guadalajara al gobierno, domina á la imprenta, y 
por esto es, que yo estoy vigilado y perseguido aquí por el primero, y despre-
ciado por la segunda; pues si me dejaran imprimir mis producciones, yo me vindi-
caría. 

CONTESTACION. 
Una sola vez he saludado, y muy de paso en el obispado, al Excmo. Sr. D. 

Leonardo Márquez, y otra sola vez y en el mismo lugar he saludadoal E . Sr. 
gobernador D. Luis Tápia . Si los encuentro en la calle, loe conozco, es verdad, 

la mas vergonzosa crápula, esclamó Ortega, y dijo: 
"Señores: ¡Viva la libertad! ¡Muera el fanatismo! 
¡Muera el clero, y vivan solamente los verdaderos 
discípulos del Crucificado! ( 1 ) . ¡Viva el santo y 

porque en lo político y militar, son los primeros personajes de esta ciudad; pero 
estoy cierto que SS. EE. no me conocen á mí, ni me hacen caso, porque eoy la 
última casa de Tuscueca. ¿De qué modo, pues, domino ó puedo dominar a unos 
señores con quienes no tengo ni las mas pequeñas relaciones ni me conocen? So-
lamente en una cabeza vacia, como la del Sr. Herrera, puede caber semejante 
desatino. 

Por lo que respecta á la imprenta, sepa el Sr. Herrera, que cuando dicho se-
ñor llevó al citado establecimiento, y para que se le imprimiera un papasal, en 
el que elogiaba hasta el fastidio, al llamado gobernador de Zacatecas Ganzúa 
González Ortega, no tenia yo todavía el honor de conocer al Sr . Vidaurri, que 
es el director de dicha imprenta. ¿Cuál lué, en este caso, mi influencia para 
que no se le imprimiera su mamarracho? 

Y á propósito de mamarracho: dígame por su vida el Sr. Herrera.- ¿Qué suer-
te habria yo corrido si me hubiera presentado en la imprenta de Zacatecas, pre-
tendiendo que se me imprimiera un panegírico de los Sres. Miramon y Már-
quez? No habria durado vivo dos horas. ¿Y al Sr. Herrera qué le sucedió en 
esta ciudad, por pretender en la imprenta y en la imprenta de gobierno, que se 
imprimiera el elogio de Ortega? Nada. ¿En dónde está, pues, esa persecución 
que dice se le ha declarado en Guadalajara? En su pobre imaginación. El se-
ñor director de la imprenta, según supe, le constestó á su pedido, en términos 
muy corteses, y le dijo: "que se imprimiría su papel, si daba una fianza." No la 
dió, y por esto fue que no se obsequiaron sus deseos. Siguió luego el Lic. Her-
rera hablando mal de las autoridades, siguió burlándose, como se ha burlado 
hasta aqui, del sábio y virtuoso prelado diocesano, y no obstante que la prefec-
tura tenia diariamente repetidas quejas, de este piadoso eclesiástico, el gobierno 
se callaba; pero cansado, al fin, con tantos milagros del Diácono Páris, lo mandó 
poner preso; y por último, lo desterró para Méjico. 

A los tres dias fui á visitar al aij9n|i prisionero, y al instante que me vió, me 
dijo: " v e a vd., Sr. Dr., los dias que hace que me tienen preso, sin haberme toma-
do todavía ninguna declaración. ¿Qué especie de gobierno tenemos, señor cu-
ra?" Yo quise decirle, que se acordara de los comportamientos de su compadre 
Ortega para conmigo, que sin oírme y sin tomar el mas pequeño informe sobre mi 
conducta y despues de haberme robado vilmente mis caballos y mis machos, me 
habia condenado á muerte; pero no me determiné á atormentar mas al divino pa-
ciente. Y asi fué, que esquivé el injusto cargo que le hacia al gobierno, y me 
ocupé en consolarlo. Repitiendo ahora de nuevo, que todo lo hacia yo de la me-
jor buena fé, porque ignoraba la mala jugada que me acababa de hacer con su 
compadre Ortega. 

(1 ) Ya he dicho en otra carta, que en el Calvario hubo tres crucificados, y que 
uno de ellos. Gestas, es el santo de la devocion de González Ortega: y tal vez, y sin 
tal vez, de Gestas son discípulos los pocos desgraciados sacerdotes que, separándo-
se de las filas del gobierno de orden, permanecen con los hacheros, y permanecen 
para acabar ds engañar al pobre pueblo, haciéndole creer, por lo menos, que Cris-
to se ha dividido. 

Yo no hablo aquí de los sacerdotes descarados, que en fuerza de su prostitu-
ción, y no teniendo cabida entre las personas honradas y de bien, no han te-
nido otro recurso mas que replegarse con los bandidos. Ta les son, por ejemplo, 
un Navarro, un Collet,un Valenzuela, un Mestas y otros de este género. Y digo 
que no hablo de estos, porque por 6u mismo descaro y por su pública escandalo-



venerable cura de Tlaltenango! Mas claro. ¡Viva el 
obispo futuro de Zacatecas!" "¡Que viva!" gritó aque-
lla turba frenética. Y tomando en sus brazos á aquel 
santo varón, lo levantaban lo mas alto que podían, 
dándole tan fuertes estrujones, que por poco lo dejan 
sin vida. Tan luego como lo dejaron descansar, apro-
vechó el rato de silencio en que habian quedado, y 
convirtiéndose á la turba, le dijo: "Amabilísimos 

sa vida, ya eran vistos con desprecio por los verdaderos fieles, mucho tiempo an-
tes de que se levantara el negro y terrible estandarte del hacha. Hablo, sí, de 
algunos religiosos que se han quedado en Zacatecas, y que han cambiado su há-
bito, obsequiando de este modo los impíos deseos del heresiarca González Ortega. 
Y yo no sé cómo tales religiosos, preciándose de instruidos, no saben que en el 
mismo hecho de mudar de vestido, se han convertido en unos verdaderos apósta-
tas. Es verdad que ellos dicen: "La caridad para con los fieles, el amor que te-
nemos al rebaño inocente de Jesucristo, nos ha hecho quedar entre estos lobos, 
para que no se pierda todo." Y es verdad también que lo mismo alegan algunos 
curas y otros eclesiásticos hipócritas que se han quedado en sus parroquias, y de 
los que haré una especial mención en la carta siguiente. Pero sepan los fieles 
todos, que no la caridad, sino la avaricia, es la que ha movido á todos esos ver-
daderos discíplos de Judas, á quedarse en las parroquias que están en poder de 
esos infernales demagogos. Porque, hablemos con franqueza y hablemos de bue-
na fé, señores eclesiásticos, negros ó pardos, azules ó blancos, pues á todos me 
dirijo. ¿El lenguaje que usáis para cubrir la falta que habéis cometido quedán-
doos entre los impios, no es cierto q-ie es muy parecido a l que usó Judas en 
aquel negocio de los ungüentos? "Mejor 6eria, decia aquel pérfido y hachero 
apóstol, que estos preciosos ungüentos no 6e desperdiciaran en el cuerpo del Sal-
vador, sino que se vendieran, y el producto se empleara en favorecer á los po-
bres." Y no era, por cierto, como decia San Juan, la caridad la que movia á Ju-
das, 6Íno el amor al dinero, porque era ladrón, era hachero. Véamos ahora el 
lenguaje de vdes. " E s verdad, dicen, que por las leyes impías que en estos d ias 
se han publicado, la mayor parte de nuestros cohermanos se han marchado, unos 
pare Guadalajara, otros para Querétaro y otros para Méjico, porque no han 
querido ser infieles á su religión, ni quieren esponerse, quedándose aquí, á caer 
en una vergonzosa y punible apostasía; pero nosotros que vemos tanta necesidad 
espiritual en los fieles, no queremos abandonar á muchas ovejitas, que aunque no 
las tenemos encomendadas, nosotros de puros caritativos, nos hemos encargado de 
ellas. Y por esto ha sido que nos metemos en todos los curatos, aunque sea sin 
Ucencia de los párrocos, y celebramos en capillas que están suspensas por el Ordi-
nario-, porque, repetimos, tenemos caridad, tenemos privilegios y estamos en po-
sesión de la ciencia." Pues hermanos míos, si este no es el mismo lenguaje de Ju-
das, quiero que me lleve él mismo. ¿Qué ciencia, qué privilegios, ni que can-
dad, pueden haber obligado á vdes. á apostatar? Sepárense, por Dios adorado, 
de esos impíos: dejen los hábitos negros y vístanse co:i los que les conviene, y 
sigan el ejemplo de la mayor parte de sus cohermanos, viniéndose á vivir entre 
gentes que tienen el consuelo de profesar la verdadera religión. Si vdes. no ha-
cen caso de ésta, como sobradamente lo han dado á conocer, hagan caso siquiera 
de su honor, porque todo el mundo pensador entien le, que no la caridad sino el 
auri sacra fames, es lo que los ha detenido en esos lugares de maldición. En la 
inteligencia, que con 6u estada en ellos, han hecho vdes. mas daño al gobierno de 
órden, que todos los hacheros juntos, y 

-sf/tV' ¿Ste' re ¿ -tyyui /.l U-

amigos, me habéis querido hacer perecer á fuerza de 
tanta gloria, como decia Voltaire á sus discípulos 
cuando lo coronaron en la representación de Irene. 
Yo les doy á todos mil gracias, y por lo que á vd. to-
ca, queridísimo compadre, le diré: Que una mitra ni 
se solicita ni se renuncia." "¡Oh, humildísimo com-
padrito, respondió Ortega. ¡Ya lo entiendo!" 

Al siguiente dia se marchó el curro González 
para el Teul, su adorada patria, y en cuyo pueblo 
fué recibido y saludado con las mayores demostracio-
nes de alegría, especialmente por aquellos que lo 
acompañaron en su famosa espedicion del Malacate. 

En el Teul escogió una escolta entre los soldados 
que estaban un poco mas decentes, y se dirijió luego 
para esta ciudad á felicitar á D. Santos Degollado, 
porque habia tomado la plaza; y despues de haberlo 
adulado hasta el fastidio, le sacó paia sí el título de 
gobernador perpetuo de Zacatecas, y á mas la ley del 
encage, ó sea la ley de conspiradores. 

Con estas preciosas prendas se volvió para Zacate-
cas nuestro célebre manchego, y se volvió, porque el 
ilustre vencedor de Acámbaro y terror de la dema-
gojia, Excmo. Sr. general D. Leonardo Márquez, ha-
bia desocupado aquella plaza y se habia dirijido á es-
ta ciudad, para limpiarla de los héroes de la uña que 
la habian tomado y estaban cometiendo en ella dia-
bluras sin cuento. 

Cuando llegó á Colotlan, de vuelta para Zacatecas, 
el célebre Ganzúa González Ortega; le gritaba des-
de allí al Excmo. Sr. general D. Leonardo Márquez, 
y le decía: Non fuyades cobarde maland' in, que yo 
os busco y reto para que entreis conmigo en una 
descomunal y singularísima batalla ( ' l ) . 

( 1 ) Todos los hacheros como Gonzales Ortega y comparsa, son mas inven-
cibles en su fantasía, que lo fué D. Quijote en la suya . Pues aunque hayan re-



En Colotlan formó Ortega su acostumbrada cheri-
nola, y cuando todos los que la componían estaban 
repletos de vino, comenzaron á hablar de mi pobre 
personita, y dijeron: primero Jesús Valdés hijo, á 
quien le habia tocado en suerte mi caballo carey: 
"Señor gobernador, es de necesidad no dejarle á es-
te cura de Colotlan, ni estacas en su casa; por últi-
mo, es necesario fusilarlo." Habló despues el que-
bradito, en cosas de comercio, D. Genaro Arvide, 
quien por sus honrosos antecedentes, fungia de jefe 
político en Villanueva, y dijo: "Señores, yo he oido 
hablar mucho del Dr. D. Andrés López de Nava, y 
por lo que he oido hablar de dicho señor, opino que 
se le vuelvan los caballos y muías que se le han ro-
bado ó que se le fusile inmediatamente, porque si se 
le deja vivo no nos dejará hueso sano." "Yo no es-
toy por el derramamiento de sangre, esclamó el in-
decentísimo y muy lépero, Lic. Talancon [1 ] , yo 
estoy porque se despache al Dr. López á poblar á 
Piedras Negras." Y concluida esta frase, respon-

Cibido mas palos que los que recibió el héroe manchego, de los yanguese^ siem-
ore eritan y dicen que triunfan, que son tan bravos como una perra parida y 
siempre desafian al mundo entero. ¡El diablo haga que semejantes heroes, mué-
ran en su infernal gracia! 

( O A este célebre abogado le llamo yo, «el Licenciado Correo.» Porque 
no pudiendo servir de otra Cosa á ningún partido, todos lo ocupan i » 
pliegos; y como es como las buenas genngas, que caben en todos los agújenlos, 
el tal abogado correo, á todos les dá gusto. 

Cuando el general Paredes se pronuncio en contra del general Santa-Anna, y 
se reple 'ó aquel á la hacienda de Mochitiltic, Talancon paso con p.iegos por 
Hostotioanuillo, en donde estaba yo a la vez de cura. , . , 

El año pasado vino también de extraordinario á esta ciudad conduciendo unas 
cartas ! a r a Degollado. [¡Que diferencia del Sr Paredes á D. Santos!] Aquí se 
« u ñ i ó con González Ortega y le fué sirviendo de peón de estnvo hasta Zacate-
C a Cu ando estas dos maulas 'legaron á Jerez, le pidió Talancon á Ortega miele 
diera por su corrida, la yegua que este ultimo, le había robado a l presbítero U Je 
sus d^Anda /mi vicario de Huejucar; y habiendo Ganrúa otorgado la gracia 
montó el tal Talancon en la citada vegua, y gritaba como « ' ^ » é t i c o comcndo 
por todas partes: -'¡Viva el padre D. Jesús de Anda, por el buen gusto que tiene 
en montar ían buenas animales." Pero, en mi hum.lde concepto, el mejor gusto 
del padre Anda y el de todos los hombres honrados, es el de comprar uno lo que 
necesita y no robárselo, como se robó la yegüita el licenciado correo. 

dió toda aquella infernal cherinola, con una risa y 
carcajada de demonios. 

Al fin, el vino los durmió; y al dia siguiente, mien-
tras que alistaban su viaje para Zacatecas estos deso-
1 tinadores, dijo Ortega á su querido secretario Jesús 
Valdés hijo: "Reparta vd. á los soldados y á los del 
pueblo zacatecano que nos acompañan, ese dinero á 
razón de un real por cada persona; y dígales vd. que 
todos vayan unidos, porque de otra manera han de 
creer las gentes que venimos dispersos." 

El tal Jesús Valdés, despues de haber ' concluido 
con su comision, volvió con el llamado gobernador, 
con un semblante cadavérico, y le dijo: "Señor go-
bernador: he repartido el dinero á la tropa y al pue-
blo; pero todos dicen que no marchan hasta que no 
salga S. E., porque el cura de Colotlan está en San-
ta María de los Angeles, amarraudo á nuestros solda-
dos." "Ferniza, dijo Ganzúa Ortega, espantado co-
mo un niño, mande vd. esploradores y avíseme V('- e n 

el momento." El tal Ferniza se separó de allí y vol-
vió despues de un buen rato, diciendo: "Excmo. Sr., no 
tiene duda, el cura tiene amarrados mas de doscientos 
de nuestros compañeros." "Que carguen los cañones á 
metralla, dijo el curro; y marchemos todos unidos, con 
mecha ardiendo en mano. ¡Ha sonado ya la última 
hora del cura de Colotlan! ( 1 ) 

La noche anterior habia yo sabido, por dos oficia-
les del llamado gobernador, lo que se tramaba en mi 
contra; y queriendo evitar á Ortega que echara otro 
nuevo borron á la página de su negra historia políti-
ca, me separé del pueblo de Santa María, y me refu-
gié en un rancho que dista seis ó mas leguas del ci-
tado pueblo. Así es que, tan luego como llegaron 
las turbas desollinadoras de Zacatecas y no me en-

(1) ¡Cállate, curro matón! 



contraron, comenzaron á gritar, diciendo: "¡Muera la 
religión!" "¡Muera Dios!" "¡Muera el cura mo-
cho de Colotlan!" 

Ortega iba acompañado del quebradito D. Gena-
ro Arvide, y ambos entonaron el ridículo verso si-
guiente: 

¡Viva la constitución! 
¡Que vivan los federales! 
¡Mueran todos los centrales! 
Muera este cura C . . . . [14] . 

Todo el pueblo se escandalizó al ver á un hombre 
que, llamándose gobernador de un Estado, se arras-
traba hasta el estremo de cantar en las calles públi-
cas, y cantar tan indecentes versos. Pero todos mis 
feligreses de aquel pueblo se contentaron con cerrar 
sus puertas y esconder los pocos pollos que les habían 
quedado. Porque diré á vd. de paso, querido amigo, 
que los tales animalitos de que ven á un blusa, tiem-
blan mas que cuando ven á un gavilan. Y mas tiem-
blan y gritan cuando ven á Ganzúa Ortega, aunque 
lo vean de levita, porque aunque éste mude de vesti-
do, siempre los dichos pollitos lo conocen en el zum-
bido. 

Salió, por fin, amigo mió, aquella infernal chusma 
de mi amado pueblo de Santa María, y no le hablo á 
vd. de las diabluras que hizo Ortega en Huejucar y 

( 1 ) Un jovencito de Santa María de los Angeles que anda haciendo ahora 
pininos en la poesía, soltó una carcajada en el momento que oyó el indecente 
verso forjado por el gobernador Ganzúa, y luego improvisó los epigramas si-
guientes. 

E P I G R A M A 1 ? EPIGRAMA 2 ? 
Dice que pulsa la lira El pueblo zacatecano 
De Apolo, un gobernador; Dice, derramando lloro: 
Y yo digo que es mentira, Que el arpa toca el villano, 
Pues causa un fuerte estridor Pero no con plectro de oro, 
Que solo fastidio inspira. Pues peligraba en su mano. 

Porque tiene unas uñas muy gruesas y muy largas, y es, como se ha visto, 
mas ladrón que Caco. 

Jerez, hasta llegar á Zacatecas, por no estenderme 
mas; y principalmente, porque al referirle los escán-
dalos de estos cínicos demagogos, tal vez faltaría al 
respeto que el público merece. 

Cuando llegó Ganzúa Ortega á Zacatecas, ébrio 
de gozo porque de titiritero se veia hecho todo un go-
bernador; le salió al frente nuestro célebre Lic. 
D. José María Castro, reclamándole la jefatura del Es-
tado. Pero el maldito curro que con la facilidad del 
mundo habia chispado al Lic. D. Francisco Ja-
vier de la Parra, digno sucesor de Castro, ya le lle-
vaba á este amasado también su bol lito. Y así fué 
que comenzó á publicar que Castro era un cobarde, 
un* ladrón é indigno, por lo mismo, de gobernar á 
los zacatecanos. Y sea que esta propaganda surtie-
ra su efecto, ó que Ortega quedara triunfante en la 
lid en que se cambiaron escelentes trompis: el hecho 
es que Castro no ha vuelto á ser gobernador, y que 
repulsado por los mismos zacatecanos que lo detestan, 
vive en tal abatimiento que hasta los perros lo des-
precian. Así paga el diablo á quien bien le sirve, 
querido amigo; y á fé, á fé que no podia ser de otro 
modo, porque la sangre inocente del general Mañero 
está aún palpitante; y, ¡plegue al cielo que no suce-
da! pero tiempo ha de venir en que el Lic. Cas-
tro reciba el condigno castigo de su enorme cri-
men. Ejemplo tiene y muy reciente, de lo que le 
sucedió á uno de los agentes de segundo orden del 
asesinato del citado ilustre general. Me refiero al ca-
pitan de cívicos de zacatecas D. Julio Cervantes, que 
fué quien mandó en jefe el cuadro que fusiló á las in-
mortales víctimas del 30 de Abril. El tal Cervantes 
fué aprehendido en compañía de otros cuatro, en Ene-
ro próximo pasado, en las inmediaciones de Aguasca-
lientes, y todos condenados á muerte según la ley de 



conspiradores. Cuando caminaban para el patíbulo y 
enfrente del "Pa r í an" de dicha ciudad, Cervantes pi-
dió un vaso de agua, y el padre que iba á su lado auxi-
liándolo, corrió la palabra en solicitud de la tal agua 
y no hubo quien se la ministrara. Seria esto una ca-
sualidad, amigo mió; seria una distracción, seria lo que 
se quiera; pero para mi no es, sino que aun en las co-
sas mas insignificantes, ha de cumplirse aquella senten-
cia del Evangelio de que con la misma medida que 
uno mida, será medido. Digo esto, querido amigo, 
porque cuando conducían al suplicio al Sr. Mañero, 
pidió este ilustre mártir un vaso de agua al capitan 
Cervantes, y Cervantes le contestó "que en lugar de 
agua le iba á dar balazos." ¡Terrible lección para 
el Lic. Castro y para tantos otros que se le parecen! 
El general Mañero, al caminar á la muerte, pidió agua 
y su verdugo le ofreció plomo: Cervantes, al recorrer 
el mismo camino que su ilustre víctima, pidió también 
agua, y aunque no le contestaron con insultos, no hu-
bo en toda una ciudad de mas de veinte mil habitan-
tes, quien le ministrara aquel refrigerante. Pero, 
amigo querido, apartemos ya nuestra vista de este trá-
gico y lamentable suceso, y distraigámonos un poco 
con nuestro cómico gobernador. 

Ya hemos visto que Ortega fué nombrado gober-
nador por la soberana voluntad del Sr. D. Refugio 
Vázquez: que Degollado le dió colacion de tan pin-
güe beneficio, declarándolo gobernador perpétuo, y 
que D. José María Castro le dió posesion con unos 
trompis. Pues bien: ¿con tan preciosos anteceden-
tes, qué sucedería?—Lo que ha sucedido, amigo mío. 
El tigre Ortega, viéndose, sin mérito alguno, elevado 
á tanta altura, ha perdido la cabeza. 

Comienza por hacerle una cruda guerra á todos los 
bienes de la Iglesia, y para no alarmar al pueblo, fin-

ge en el clero vicios que no tiene, y concluye siempre 
sus sermones con decir que los eclesiásticos somos 
los mas encarnizados enemigos de ese mismo pueblo 
á quien él ha engañado, lo ha desmoralizado; y por 
último, le ha quitado lo mas precioso que tenia, la re-
ligion de sus padres. 

Viendo Zuazua que el curro Gonzalez era maestro 
en esto de desarrollar la mano, le hizo un cariñoso 
convite para que fuera á hacer brillar su habilidad en 
la casa de moneda de Guanajuato; y cumplió tan bien 
su comision, el mentado Ganzúa, que nada le dejó 
que desear al bandido del Norte. Le dió éste mil 
gracias por tan brillante acción, y lo declaró ladrón la-
moso en superlativo grado; pero aunque lo llenó de 
elogios, de esta naturaleza, no le dió toda la propina 
que el curro deseara, y por esto fué que hubo, entre 
ambos héroes, no sé qué disgustos. 

Tan luego como se separaron los dos campeones, 
Ortega se volvió para Zacatecas ardiendo de rabia en 
contra de Zuazua, porque siendo el curro gamucero, 
el otro lo habia hecho bolsa. 

¿Con quién ó quiénes, piensa vd., querido amigo, 
que se vengó Ganzúa Ortegal—Con unos ocho ó diez 
virtuosos eclesiásticos de Irapuato y de Silao que 
aprehendió el malvado teulteco y á los que calumnió, 
como tiene de costumbre calumniar al clero, y no los 
puso en libertad hasta que dieron nueve mil y pico de 
pesos por su rescate. 

Cuando llegó á Zacatecas el célebre Gonzalez, pu-
blicó el 16 de Junio su famosa ley mónstruo sobre 
conspiradores; y según dicha ley, querido amigo, no 
debe quedar vivo nadie en todo aquel Estado. ¿Qué 
diferencia, amigo mió, encuentra vd. entre el tigre 
Ortega y aquel tio Tomás de la Fuente de que habla 
tan largamente Gil Blas de Santillana? Yo, al me-



nos, no encuentro ninguna. El tal tio Tomás, decia: 
"yo siempre he sido de la opinion de Aristóteles, 
quien aseguraba que era necesario escitar siempre el 
terror. " Y si yo me hubiera dedicado al teatro, nun-
ca saldrían á él sino héroes sanguinarios y príncipes 
asesinos: me bañaría siempre en sangre, En mis tra-
gedias se verían morir no solo á los primeros persona-
jes sino hasta las mismas guardias. ¿Qué digo hasta 
las mismas guardias? Haría también degollar al 
mismo apuntador." Véamos ahora el lenguaje de 
Ortega en su ley tigre. 

"Sufrirán la pena de muerte los eclesiásticos que 
ante uno ó mas testigos exijan retractación del jura-
mento de la coustitucion de 1857 ó se presten volun-
tariamente á recibirla: los que se nieguen á administrar 
los Sacramentos con motivo de dicho juramento, ó de 
la observancia de la ley de 25 de Junio de 1856, so-
bre desamortización de fincas eclesiásticas, y los que 
por palabra ó por escrito, propaguen máximas ó doc-
trinas que tiendan á la destrucción de la forma del 
gobierno hachero. En la inteligencia, que se com-
prenden en el final de la anterior disposición, los ser-
mones, las cartas pastorales y cualesquiera otros do-
cumentos, Sfc 

¿Qué le parece á vd., amigo mió, este lenguaje? 
¿No es verdad que Ganzúa Ortega aventaja en cruel-
dad al tio Tomás de la Fuente? Y digo que le aven-
taja, porque el tio Tomás deseaba que murieran, en 
sus tragedias todas las personas que tuvieran parte en 
ellas, y si dable hubiera sido, hasta los mismos espec-
tadores; pero el curro González, no solamente quie-
re que sufran la pena de muerte los confesores, los 
testigos, los hablantines, los enfermos, las pulgas que 
brincan y saltan en sus camas, sino también los ser-

mones, las pastorales, Sfc. ¡Vaya un curro cruel y san-
guinario! 

Véamos ahora, amigo mió, lo que ha motivado en 
González Ortega este odio y este furor en contra del 
clero, en contra de la Iglesia, en contra de nuestra 
adorable Religión, en contra de Dios mismo y en con-
tra de todo lo que huele á sagrado. 

"El clero alto," dice el tigre en los considerandos 
de la citada ley de su nombre, " fué el que sacrificó á 
la víctima de Nazaret." Y yo digo, que esta vícti-
ma de Nazaret, seria algún famoso hachero amigo de 
Ganzúa, y que si fué condenado á muerte, como pue-
de haberlo sido por los conservadores; es decir, por 
los amantes del orden, nada tiene esto de estraño, por-
que en todos tiempos y en todos los pueblos y nacio-
nes, se han dado leyes en contra de los ladrones y 
malvados, y se las han aplicado muy bonitamente los 
que en los citados pueblos han administrado la justi-
cia. ¿Qué parte, pues, tuvo el clero alto en la muer-
te de ese hachero de que habla el curro González? 
ninguna. Porque no habiendo entonces otro clero 
alto, mas que el que componían los doce Apóstoles, y 
no teniendo estos, ni en lo civil ni en lo criminal nin-
gún destinito, no sé cómo pudieron tener parte en la 
muerte de esa víctima que tanto lamentan y lloran los 
hacheros y principalmente Ganzúa González Ortega. 

"Es que," me dirá vd.; "cuando el curro González 
habla de la víctima de Nazaret, habla de Jesucristo y 
no de ningún hachero." Pero yo no puedo creer, 
querido amigo, que Ganzúa sea tan bruto, que cuan-
do habla de nuestro Divino Maestro, diga que fué víc-
tima de Nazaret. Y digo esto, porque cuando nos-
otros decimos: "víctimas de Calderón, víctimas del 
Gallinero, víctimas de Ahualulco y víctimas de 
Tacubaya, hablamos de las personas que perecieron 



en ios citados lugares; y como nuestro adorable Re-
dentor no fué sacrificado en Nazaret sino en el Cal-
vario, diremos de S. Magestad; y diremos con toda pro-
piedad que fué víctima del citado Calvario y no del 
lugar que hábia adoptado para vivir, porque hasta eso 
mas, ni en Nazaret nació, sino en Belen. Luego . . . 
González Ortega, cuando llora y se queja por la muer-
te de algún criminal de Nazaret, no habla ni puede 
hablar de nuestro Divino Maestro, sino que hablará 
de algún pariente ó de algún amigo muy íntimo de 
Gestas de quienes son decididos devotos los hacheros. 

Por otra parte, querido amigo, los que persiguieron 
y dieron muerte á nuestro Redentor, fueron precisa-
mente los de la hacha. Vea vd., si no, el Evangelio. 
Estaba el Salvador haciendo oracion en el huerto de 
los Olivos, cuando se presentaron las turbas armadas 
con palos, con lanzas y con hachas, acompañadas del 
pérfido Judas, y lo aprehendieron. Y los Apóstoles 
que era el único clero alto en aquel tiempo, ¿qué hi-
cieron'? Huir y esconderse en donde pudieron, lle-
vando su corazon traspasado de dolor, tanto por la 
prisión de su Divino Maestro, como principalmente 
por la defección de Judas. Yéamos ahora á los ha-
cheros de nuestros dias. Se presentan en nuestros 
templos armados con sus rifles, sus lanzas y sus ha-
chas, llevando también al canto algunos Judas que 
son los sacerdotes apóstatas que se han quedado en-
tre ellos y de quienes he hablado ya en esta carta. 
Roban nuestras iglesias, no respetando ni los vasos sa-
grados en que está depositado el Santísimo Sacramen-
to: las incendian, y como el mas furioso iconoclasta, 
hacen burla de los santos y los arrojan á las mas in-
mundas cloacas. Y nuestros obispos, dignos suceso-
res de los Apóstoles, y nuestros curas pastores de se-
gundo orden y los demás eclesiásticos que han per-

manecido fieles á su religión, ¿qué han hecho? Lo 
mismo que los Apóstoles, huir y esconderse en donde 
han p o d i d o , y llorar con lágrimas desangre la apostasía 
de algunos de nuestros cohermanos. Y este cabal-
mente, querido amigo, ha sido su delito. Los furio-
sos demagogos han levantado por esto sus gritos has-
ta los cielos, y nos han tratado á todos los sacerdo-
tes, de sediciosos y de perturbadores del orden, y to-
do por engañar al pueblo. Pero no hay cuidado, ami-
go mió, esas mismas acusaciones hacian, con el mis-
mo motivo, de nuestro adorable Redentor y de los 
Apóstoles, los hacheros judíos: y esas mismas acusacio-
nes han hecho del clero en todos tiempos y lugares: 
de manera que esas armas de que se han valido siem-
pre los impíos para atacar á la Iglesia y á sus minis-
tros, son tan viejas, que de puro usadas se han gasta-
do tanto, que no valen un cacomite. Y como ya nues-
tros Illmos. y sábios prelados han defendido victorio-
samente al clero, de los falsas imputaciones que le ha-
cen esos ridículos reformadores, por esto es que no 
me quiero ocupar ahora de este punto, mas de lo que 
me he ocupado. 

Ya vd. habrá sabido, querido amigo, que Ganzúa 
Ortega, aborreciendo de muerte á los militares, se ha 
hecho él solito general de división; y aborreciendo 
de la misma manera á los sacerdotes, se ha hecho 
Pontífice. Y creo que mas le gusta esto último, por-
que se ha dedicado con mas entusiasmo al púlpito 
que á la guerra. Me aseguran personas muy respe-
tables de Zacatecas, que predica este infatigable após-
tol de Satanás, hasta seis ocasiones en el dia [1 ] , y 

[ 1 1 El mismo aprendiz de poeta de que hablé en la página 45 de es t aca r -
la, y que cantó las hazañasde Antonio Macías, oyó uno de los sermonesdel tadre 
Ganzúa, y fueron tantas las blasfemias que vomitó el endiablado curro Ironzaiez 

Ortega, que el pobre ranchero, poseido de un santo coraje, improviso los versos si-
guientes: ^ 



que predica al sol y al aire, en las calles y en las pla-
zas, en las azoteas y en el campo. Con la diferencia, 
que cuando predica en las llanuras, lo hace despues 
de haberles dado á las turbas zacatecanas, meriendas 
que han costado mas de cinco mil pesos, y despues 
de haber bailado el padrecito Ortega, con alguna ga-
lleta, y algún desollinador con la llamada goberna-
dora. De una de estas diabólicas orgías, salió la fa-
mosa ley sobre matrimonios civiles [ 1 ] que fué reci-
bida con aplauso por muchos seculares prostituidos y 
por algunos eclesiásticos vergonzantes que no están 
bien con el celibato, y desean casarse; porque dicen, 

DECIMA. 
¿Quién os González Ortega 
De Zacatecas azote? 
Es un bicho, un hotentote, 
Es béstia feroz y ciega; 
Do Jesucristo reniega. 
Detesta su religión, 
Es sacrilego ladrón 
Asesino consumado, • 
Es mas picaro y malvado 
Que el cruelísimo Nerón 

SONETO. 
Busca si quieres, hombre que robando. 

Celebridad infame baya adquirido, 
Y que al descaro de robar, unido 
Tenga el de ser del libertino bando: 

Agrégale también que blasfemando. 
El culto y religión haya abatido, 
Y audaz al sacerdocio perseguido, 
Lleno de furia y do rencor nefando. 

Y nunca será igual al monstruo raro 
Que por ser conocido, no te nombro. 
De oro, do sangro y destrucción avaro 

Un pobre Estado ha reducido á escombro. 
Su redentor se llama con descaro. 
Cuando del pueblo es el terror y asombro. 

[1J Con ocasion de esa ridicula é indecentísima ley: el mismo jovencito de 
Santa María de los Angeles, le dedicó á Ortega los siguientes epigramas 

EPIGRAMA 1 ? EPIGRAMA 2 ? 
En matrimonio Pió VI Queria ser espositor; 
Dió una sabia decisión: Pero con tan torpe afan, 
Que ha tomado por pretesto Que por malicia ó error, 
Un demagogo bribón La glosa fué de lo peor, 
Para hacer violar el sesto. Y él se quedó de rufián. 

-

\ 

y en mi concepjto dicenbien, "que del matrimonio ci-
vil, al matrimonio de los eclesiásticos, no hay mas 
que un paso." Uno de estos infelices eclesiásticos, 
ha impugnado en estos dias la célebre pastoral que 
sobre matrimonios civiles mandó publicar nuestro sá-
bio y profundo prelado el 11 lino. Sr. Dr. D. Pedro 
Espinosa. Pero amigo mió, ¡qué impugnación! Véa-
la vd., por su vida, en la "Sombra de Robespierre," 
y no podrá menos que confesar que es muy digna de 
arder en un candil. Pero ya nos ocuparemos de ella 
y de su autor. 

Yo sigo enfermo y muy ocupado; y por lo mismo 
no le hablo á vd. de otras cosas, que por los motivos 
dichos, dejo ahora en el tintero; pero en la siguiente 
carta quedarán satisfechos los deseos de su afectísimo 
amigo y capellan que lo ama muy de veras y atento 
B. S. M. 

<É&*tcKe6 c>e oNaiM». 

«^-CORRECCION. 

Por una equivocación puso su autor á esta carta 
fecha 28 D E JUNIO, debiendo ser 28 D E S E T I E M B R E , 






